
Sesión 40.a estraordinaria en 21 de Diciembre de 1909
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SUMARIO

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— 
Cuenta.—Se aprueba un proyecto que con­
cede permiso a la Sociedad Protectora de 
Empleados de Tarapacá para conservar la 
posesión de un bien raiz.—Se pone en se­
gunda discusión el proyecto sobre impues­
to ‘a los fósforos de madera.—Usan de la 
palabra varios señores Diputados i queda 
este asunto anunciado para el primer cuarto 
de hora de la sesión próxima. Se ponen 
en segunda discusión las indicaciones que 
quedaron para este trámite en la sesión an­
terior.—El señor Correa Bravo hace indica­
ción, que es aprobada, para elejir en la se­
sión del jueves los consejeros de la Caja 
Hipotecaria.—El mismo señor Diputado 
hace indicación para que se nombre una co­
misión especial encargada de estudiar el 
proyecto de impuesto de papel sellado, tim­
bres i estampillas.—Posteriormente queda 
retirada esta indicación. — El señor Lorca ¡ 
solicita del señor Ministro de Obras Públi- i 
cas que se ordene la continuación de los tra-! 
bajos de la doble vía entre Quillota i Li-¡ 
mache.—Contesta el señor Ministro.—El< 
señor Correa Bravo retira una indicación ; 
de aplazamiento para el proyecto que fija i 
las fuerzas de mar i tierra.—La hace suya < 
el señor Concha i es desechada.—Queda el í 
proyecto anunciado para el primer cuarto < 
de hora de la sesión de la noche.—El señor < 
Larrain Claro formula observaciones sobre $ 
el alza anunciada en las tarifas de los ferro-? 
carriles salitreros.—Contesta el señor Minis- ? 
tro de Obras Públicas.—El señor Quezada? 
hace leer un telegrama en que empleados? 
públicos de Valdivia piden una gratificación' 
con motivo del incendio habido en esa ciu->' 

dad.—Usan de la palabra sobre este asunto 
los señores Alfonso i Correa Bravo.—El 
señor Robles formula observaciones sobre 
las tarifas del ferrocarril de Arauco.—Con­
testa el señor Ministro de Obras Públicas i 
el señor Izquierdo don Luis solicita todos 
los antecedentes relacionados con esta ma­
teria.—El señor Alfonso modifica la indi­
cación pendiente del señor Torrealba para 
acordar preferencia, después de las ya acor­
dadas, al proyecto de instrucción primaria 
obligatoria, en el sentido de que la prefe­
rencia sea sin perjuicio de la lei de presu­
puestos.—Es aprobada la indicación en esta 
forma.—Se aprueba la indicación pendien­
te, del señor Ministro de Obras Públicas 
para eximir del trámite de Comisión el pro­
yecto que concede un suplemento de dos 
millones de pesos para continuar las obras 
públicas en construcción.—Continúa la dis­
cusión jeneral del proyecto sobre adquisi­
ción de naves de guerra i queda aprobado. 
—Se entra a la discusión particular, la cual 
queda pendiente.

DOCUMENTOS

Oficio del señor Ministro de Hacienda con 
que remite los antecedentes de la concesión 
Ondarza.

Oficio del señor Ministro de Obras Públicas 
con que remite un cuadro que manifiesta las 
entradas i gastos de la Quinta Normal de Agri­
cultura.

Telegrama de la Municipalidad de Antofa­
gasta en que solicita el rechazo del impuesto 
al ganado.

Solicitudes particulares.

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente;
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“Sesión 39.a estraordinaria en 18 de diciem-$ Se mandó a Comisión Revisora.
bredel909.—Presidencia del señor Bascuñan. $ 3.° De una mo.cion formulada por los se-
—Se abrió a las 3 hs. 14 ms. P. M., i asistie-s ñores Varela i Rivas Vicuña en que proponen 
ron los señores:

Alessandri, Arturo 
Alfonso, Paulino 
Araya, Pedro 
Armanet, Adolfo 
Balmaceda, Carlos 
Bambach, Samuel 
Barros E., Alfredo 
Bermúdez, Enrique 
Bustos, José Maria 
Campillo, Luis E. 
Concha, Malaquias 
Corbalan M., Ramon 
Correa B., Agustin 
Correa, Manuel J. 
Cox Méndez, Ricardo 
Delano, Eduardo 
F.cháurren, José F. 
Echenique, Gonzalo 
Edwards, Alberto 
Fernández, Belfor 
Gandarillas, Javier 
Garcia H., Enrique 
Huneeus, Alejandro 
Irarrázaval, Alfredo 
Izquierdo, Luis 
Lorca P., Rafael 
Manterola, Fernando 
Matte, Jorje

I
un proyecto de lei por el cual se concede a don 
Exequiel Molina Ramos el derecho de jubilar 
con el sueldo íntegro correspondiente al em­
pleo que actualmente desempeña en el Conse­
jo de Defensa Fiscal.

Se mandó a Comisión de Hacienda,
____

Se paso a tratar de la tabla de asuntos de 
fácil despacho. . . .

Se puso en discusión jeneral .1 particular a 
la vez el proyecto que fija en veinte centavos 
por kilo de peso bruto, el derecho de interna­
ción de los fósforos de madera.

Usaron de la palabra los señores Urzua don 
Darío i Fernández.

Cerrado el debate, quedo el proyecto para 
segunda discusión, a pedido del señor Urzúa, 
i -el señor Bascuñan (Presidente), lo anunció 
para la tabla de primera hora de la sesión 

Saavedra, Cornelio H’róxima-
Sanhneza, César ?
Torrealba, Zenon > El mismo señor Bascuñan (Presidente)
Urzúa, Darío ? anunció para la tabla de primera horade la
Varas V., Miguel i sesión próxima, a continuación del anterior, el 
Varela, José Victorino 5 proyecto que fija la fuerza de mar i tierra 
Vicuña, Luis Liara 1910.
Villalobos, Baltasar s Con motivo del anuncio del anterior pro- 
Zañartu, Enrique syecto, se suscitó un incidente de carácter re- 

i el Secretario. jglamentario, en que tomaron parte ademas
— pos señores Concha i Correa Bravo, quien

Se leyeron i fueron aprobadas las actas deJformiiló indicación acojiéndose a lo dispuesto 
las sesiones diurna i nocturna celebradas el día en meiso L° del ,ar 4Cul°.114 del HeSla- 
arterior (mentó para aplazar la discusión del proyecto

____  ¿que fija las fuerzas de mar i tierra para 1910.
Se dió cuenta- ¿ señor Concha pridió segunda discusión

Ipara esta indicación.
____

Ll señor Déla no (Ministro de Industria 1 
Obras Públicas) hizo indicación para eximir 

i estampillas. ' £ del trámite de Comisión i discutir en la orden
Se mandó a Comisión de Hacienda. ^del dia de ja sesión de hoi el proyecto que au-
2.°  De dos informes de la Comisión deU°riza la inversion de dos millones de pesos 

Guerra i Marina: 2 en prosecución de diversas obras públicas.
■ -i i . , , ir / Usaron ademas de la palabra acerca de estaEl primero recaído en el proyecto del Ho->- ,• ■ - . L . ,,. 1 7 n ■ i 'p n • > indicación los señores \ ltonso i Correa Bravonorable Senado que nía las fuerzas de mar i ¡ ■ -i-, ? „,. t - i i quien pidió segunda discusión para ella,tierra para el ano de 1910. S1 1 & 1

Quedó en tabla. £
El segundo acerca de la solicitud de don ¡i DI señor Torrealba formuló diversas obser- 

José R. Andaur Rojas, maestre de víveres de Ovaciones relacionadas con la necesidad de que 
primera clase de la Armada, en que pide se ¡¡el Gobierno decrete el pago de las subven- 
íe abonen tres años de servicios de embarca-¿ciones acordadas en el presupuesto en favor 
do, para poder optar a los beneficios de la lei¡¡de las escuelas nocturnas para ob.reros i pro­
número 1,527, de 24 de enero de 1902. ^puso el siguiente
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PROYECTO DE ACUERDO:

• ,3 El mismo señor Diputado solicitó que se di­
frase inicial < i'i.jiera oficio al señor Ministro del Interior pi­
cón ao-rado idiéndole que se sirviera remitir a la Cámara 
el Gobierno Has bases i especificaciones a que se sujetaron 

(las propuestas para proveer de calzado a las 
las?policías contenidas en el oficio del Ministerio 

(del interior número 588, de 10 de mayo de 
1909.

a su vez,

Carlos Heisse sobre los terrenos del fundo 
Loncoche.

Manifestó el señor Diputado que los ante- 
«La Cámara vería con agrado que el Go-> cedentes remitidos del Ministerio a podido del 

bierno pagara las .subvenciones para escuelas 5 señor Rivas don Ramon no corresponden al 
nocturnas para obreros que consulta el pre.su-> juicio aludido, 
puesto del p esente año».

El señor Izquierdo modificó el anterior pro­
yecto de acuerdo cambiando la 
por esta otra « La Cámara veria 
siempre que haya fondos, que 
decrete el pago, etc.»

El señor Barros E. propuso, 
siguientes modificaciones:

«La Cámara veria con agrado que el Go­
bierno decretara el pago de todas las subven-( E1 geñoi. Alf(mso fonnuló indicacioil para 
ciones consultadas en el presupuesto». ]a Cámara acuei,1(> .efcreneia a] ovecto

Lso ademas de la palabra sobre el proyecto fnncionamiento *de 1OS Tribunales de
de acuerdo del señor Torrealba, el señor Al- Justicia a coiltinuacion de ¡as preferencias 
onso' > acordadas i antes del proyecto de leí que au-

5 menta los sueldos a los funcionarios judicia- 
El señor Torrealba llamó la atención del<les.

señor Ministro de Guerra hacia ciertas irre- ¿ Posteriormente se dió por retirada esta in- 
gularidades que, según noticias que tiene, se?cl¡cacion a pedido de su autor.
han cometido en la aceptación de propuestas? ____
públicas para provision de forraje para el? El mismo señor Diputado solicitó se dirijie- 
Ejercito. ?ra oqcjo a| señor Ministro do Colonización rei-

. ' iterando la petición trasmitida por oficio núme-
E1 mismo señor Diputado hizo presente que ro 301> fecka 4 del prese.nte, a fin de que se 

habia recibido diversos denuncios respecto dc>Kjrva i-e,initir a la Cámara los antecedentes que 
Ja conducta funcionarla del prefecto de | lolicía í niot¡varon la escltision de la hijuela veintinue- 
de Lautaro, que habia impedido con la fuerza{p;| p]an0 Moncul del remate, de tierras fis- 
pública la celebración de una conferencia edujcales verificado últimamente en Valdivia, 
cativa. > _

es a
en

se­

¿ El señor Rios Ruiz hizo dar lectura a una
El misino señor Diputado hizo dar lectura a?solicitud que los vecinos de Mulclien han di- 

un telegrama suscrito por el vecino de. Lanta-? rijido al Ministerio de Instrucción Pública en 
ro don José Antonio Rodríguez, en que tone piden la creación de un liceo para 
hace presente que un hijo suyo lia sido asesi-?ciudad, i formuló diversas observaciones 
nado i que el juez no ha adoptado las medi-J apoyo de la mencionada solicitud, 
das conducentes a la aprehensión de los cul-> ------
pables, i terminó pidiendo al señor Ministro? El señor Zañartu llamó la atención del 
de Guerra que se sirviera poner este hecho en > ñor Ministro de industria i Obras Públicas há- 
conocimiento del señor Ministra de Justicia, icia el mal estado en que se, encuentra el cami- 

?no de San Antonio a Cnncumen, i le recoinen-
E1 mismo señor Torrealba hizo indicación sdó que tuviera a bien dictar las órdenes del 

para que se acuerde discutir preferentemente, s caso a fin de que se proceda a repararlo, 
a continuación de los proyectos para los cu a- < ------
les se ha acordado preferencia el proyecto so-< El señor Irarrázaval Zañartu pidió al mismo
bre instrucción primaria obligatoria. ¿señor Ministro que se sirviera dejar sin efecto

El señor Barros Errázuriz pidió segunda?una medida administrativa dictada por el Mi- 
discusion para esta indicación. ?nisterio relacionada con un juicio sobre servi-

? dumbre de tránsito que se signe entre vecinos
El señor Robles solicitó que se dirijiera ofi-?de la comuna de Sauces del departamento de 

ció al señ >r Mini,tro de Colonización pidién-? Angol.
dole que se sirva remitir a la . Cámara el es-5 Contestó el señor Délano (Ministro de In- 
pediente judicial seguido entre el Pisco i don J dustria i Obras Públicas).
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Terminada la primera hora, se puso en vo­
tación el proyecto de acuerdo del señor To- 
rrealba en la forma en que lo modificó el señor 
Barros, i resaltó desechado por diecinueve 
votos contra trece, absteniéndose de votar seis 
señores Diputados.

Puesto en votación en la forma primitiva 
en que lo formuló el señor Torrealba, fué de­
sechado por veinticinco votos contra trece, 
absteniéndose, de votar dos señores Diputa­
dos.

Las indicaciones de los señores Correa Bra­
vo, Délano i Torrealba, quedaron para segun­
da discusión.

Dentro de la orden del día continuó la dis­
cusión jeneral del proyecto que autoriza la ad­
quisición de algunas naves ele guerra para la 
Armada, i en el uso de la palabra el señor Ro­
dríguez (Ministro de Guerra i Marina).

Usaron ademas de la palabra los señores 
Muñoz R. i Zañartu.

Por haber llegado la hora se levantó la se­
sión a las seis i media de la tarde, quedando 
pendiente el debate i con la palabra el mismo 
señor Zañartu».

Se dio cuenta:
1. ° Del siguiente oficio del señor Ministro 

de Hacienda:
«Santiago, 20 de diciembre de 1909.—Se 

ha recibido en este Ministerio la nota de 
V. E., número 216, de 16 de octubre próximo 
pasado, con la que V. E. trasmite una peti­
ción del honorable Diputado don Malaquías 
Concha para que se envíen a la Honorable 
Cámara de Diputados todos los antecedentes 
relacionados con la concesión Ondarza.

Con esta comunicación remito a V. E. los 
antecedentes solicitados, que forman un es­
pediente de trescientas cuarenta i tres fojas 
útiles i cuatro planos i una copia del decreto 
número 4,575, espedido por el Departamen­
to de mi cargo el 30 de noviembre de 1905.

Dios guarde a V. E.—Manuel Salinas.»

2. ° Del siguiente oficio del señor Ministro 
de Industria i Obras Públicas:

«Santiago, 18 de diciembre de 1909.—En 
conformidad a lo solicitado por el honorable 
Diputado don Cárlos Maira, tengo el honor 
de remitir a V. E. un cuadro que manifiesta 
las entradas i gastos- habidos en las diversas 
secciones de la Quinta Normal de Agricultu­
ra en los años 1907, 1908 i los once meses 
trascurridos del presente.

Dios guarde a V. ,E.— Eduardo Délano.»

3.°  De dos solicitudes:
í Una de doña Mary Selmer, viuda del te- 
í niente coronel asimilado de Ejército don Víc­
tor Lindholm, en la que pide se le conceda 
el derecho de acojerse a la correspondiente 

¡pensión de montepío militar.
> La otra de don Jerman Munita, por la So- 
reiedad Protectora de Empleados de Tarapacá, 
i en qué pide se conceda a la espresada Socie-
> dad el permiso requerido por el Código Civil 
i para que pueda conservar la posesión de dos 
i bienes raíces que tiene adquiridos en Iquique.

’ 4.° Del siguiente telegrama:

; Antofagasta, 21 de diciembre de 1909 — 
¡Señor Presidente de la Cámara de Diputados. 
>—Santiago.

1 Municipalidad Antofagasta acordó por una- 
'nimidad dirijirse en nombre del pueblo ala 
i Honorable Cámara, manifestándole el agr ado
> con que se recibiría por los pueblos dej norte 
!el rechazo del mantenimiento del impuesto 
! al ganado arjentino. Esta rejion se surte casi 
í esclusivamente del ganado arjentino interna- 
! do por San Pedro de Atacama i se vería enor- 
¡ memente perjudicada con el impuesto. Esti- 
Lnamos que, dado el continjente con que las 
[ provincias salitreras contribuyen a la riqueza 
¡ nacional, nuestra respetuosa representación ha 
¡de ser atendida por la Honorable Cámara a la 
cual nos permitimos recomendar encarecida­
mente tenga presente el memorial que con 
fecha 7 del presente mes elevó al Ministerio 
de Hacienda sobre éste mismo asunto la so­
ciedad nacional de minería.

Saludamos respetuosamente a V. E.—Ji.no 
Girard, primer alcalde.—E. Sapiains i'., 
Secretario municipal.

Permiso para conservar un bien raiz

El señor Bascuñan (Presidente).—Se ha 
dado cuenta de una solicitud en que la Socie­
dad Protectora de Empleados de Tarapacá 
pide permiso para conservar la propiedad de 
un bien raiz. Como ha sido costumbre eximir 
del tramite de comisión i de' despachar sobre 
tabla estas solicitudes, si la Cámara ahora no 
tuviera inconveniente, podríamos despachar 
desde luego la solicitud de que se trata.

Queda así acordado.
El señor Secretario.—El proyecto quedará 

redactado en esta forma:

E.%25e2%2580%2594Ji.no
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I
 testación el argumento que de ellas fluye na­
turalmente.

El año 1892 nos encontramos con una im­
portación de fósforos ascendente a dos millo­
nes setenta i cuatro mil ciento dos kilos, cifra 

u que en 1900 se eleva, siempre en progresión 
Civil para que pueda conservar, hasta por? creciente, a dos millones quinientos cuarenta 
treinta años, la posesión de los siguientes bie-?i tres mil ochocientos noventa i tres kilos.

nes raíces que tiene adquiridos en la ciudad 
de Iquique.

Una casa i sitio ubicados en la Plaza de Ar­
turo Prat i cuyos deslindes son: por el norte 
dicha plaza; por el sur, propiedad de don Bal­
tasar Gallegos; por el este, el Teatro Munici­
pal, i por el oeste propiedad de don Gre­
gorio Castro; i

Una casa i sitio ubicados en la misma plaza 
i cuyos deslindes son: al norte, con la mencio­
nada plaza; al este, propiedad de la misma 
Sociedad; al oeste, calle Aníbal Pinto, i al 
sur, con propiedad de don Alberto Molfino.

Comuniqúese al Presidente de la República 
para su publicación en el . iario Oficial.»

El señor Bascuñan (Presidente).—En dis­
cusión.

Aprobado el proyecto.

Impuesto sobre los fósforos
El señor Bascuñan (Presidente).—Entran­

do a ocuparnos de los asuntoB de fácil despa­
cho, pongo en segunda discusión el proyecto 
que mantiene el impuesto de veinte centavos 
por la internación de cada kilo, peso bruto, de 
fósforos de madera.

El señor Secretario.—El proyecto dice así:
«Artículo único.—Desde el l.° de enero de 

1910, fíjase en veinte centavos por kilo de 
peso bruto, el derecho de internación de los 
fósforos de madera que se introduzcan en el' 
país».

El señor Urzúa (don Darío).=Debo decir 
cuatro palabras para fundar mi voto, que será 
negativo al proyecto en discusión, i me hala­
ga la esperanza de que estas cuatro palabras ¡ 
llevarán al ánimo de mis honorables colegas¡ 
el convencimiento que yo tengo. ¡

En una de las sesiones pasadas, honora-^ 
ble Presidente, pedí que alguna de las per-; 
sonas que apoyan el proyecto se sirviera dar-; 
me algunos datos respecto del monto de los; 
derechos por importación de fósforos, percibí-; 
dos en los últimos años. Ese dato no seme' 
pudo dar. <

Yo he revisado la Estadística A duanera de < 
algunos años i he encontrado algunas cifras* 
tan elocuentes que me parece de difícil con-1

> ¿Qué se deduce de aquí?
í He preguntado cuál es el valor comercial
> del kilo de fósforos en plaza i mi distinguido 
>i honorable amigo señor Fernández me ha di­
cho que es de un peso cincuenta centavos el

> valor de la gruesa, que equivale, mas o menos, 
>a un kilo.
! Si es ménos ese valor, puede hacerse la de- 
¡duccion correspondiente, i decirse, por ejem- 
¡plo, que es de un peso el valor del kilo de 
(fósforos en aduana.
5 En todo caso, sobre la cifra de dos millones 
¡ quinientos mil kilos, nos encontramos con que 
¡la importación anual de fósforos, representa 
¡un valor de mas de dos millones de pesos.
’ Si este artículo hubiera estado gravado con 
¡un veinticinco por ciento ad valorem, que es el 
¡gravámen común ¿qué cantidad habría estado 
’dejando de percibir anualmente el Gobierno? 
’ Cuarta parte de dos millones, quinientos 
’mil. Quinientos mil pesos que ha dejado de 
’percibir el Fisco en cada año, desde 1900 has­
tia hoi.
i Entre tanto hemos visto descender la im- 
¡ portación por la influencia de las leyes protec­
toras que se han dictado, sucesivamente a 
¡novecientos noventa i nueve mil, quinientos 
¡noventa mil, trescientos cuarenta i siete mil, 
¡doscientos cincuenta mil, doscientos quince 
¡mil en 1907, para llegar en 1908 a doscien­
tos dieciseis mil kilos.
¡ Le manera que los dos millones quinientos 
¡cuarenta i tres mil i tantos kilos que se inter­
inaban en 1892 los vemos reducirse a doscien­
tos dieciseis mil kilos en 1908.
¡ ¿Cuál es entonces, la pérdida de la renta 
; aduanera que nos significa esta reducción enor- 
;me en la importación de este artículo?
; Son quinientos mil pesos al año, pero su­
pongamos que no sean mas que cuatrocientos 
'mil pesos, o si se quiere trescientos mil.
• Calcúlese lo que se quiera, pero en todo caso 
tenemos que de los fondos nacionales se sa­
can por lo ménos trescientos mil pesos, en 
una forma indirecta, para la protección de 
estas fábricas chilenas.

Si no sustrayésemos esta cantidad, haciendo 
efectivo este impuesto protector, nos encon­
traríamos ¡con que en el tiempo trascurrido 
desde la vijencía de la leí i en lo que le que­
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dará de vijencia. si se mantiene el impuesto, 
tendríamos muchos millones de pesos, que 
el Fisco podría destinar para obras reproduc­
tivas, para obras útiles i de interes jene 
ral, obras de que ha sido privado todo el 
pais, únicamente en obsequio de determinadas 
sociedades o fábricas.

Al lado de esta cifra nos encontramos con 
la circunstancia del encarecimiento de este 
artículo que afecta a todos los consumidores 
del pais, a todos en jeneral, porque el fósforo 
es un artículo de tanta necesidad, que; nadie 
deja de consumirlo.

Se dice, señor Presidente, que el fósfo­
ro ha abaratado, porque las fábricas naciona­
les lo producen en mayor cantidad que antes. 
Siendo esto así, i si no mantuviéramos el im­
puesto resultaria, que habría una mayor com­
potencia entre los productores estranjeros i 
los chilenos, competencia que se traducirá 
evidentemente en un mayor abaratamiento 
de los fósforos.

Por todas estas razones, veo claro un per­
juicio para el Fisco, que deja de percibir una 
entrada i para los consumidores que tienen 
que pagar mas caro'el artículo.

Para mantener el impuesto se alegan con­
sideraciones diversas, siendo la principal la 
relativa a la conveniencia que hai en protejer 
la. industria nacional, la conveniencia en que 
lo produzcamos todo.

Pero estas no son mas que palabras sono­
ras, señor Presidente, porque la verdadera 
conveniencia está en abaratar los consumos i 
en colocar todos los artículos de primera ne­
cesidad al alcance de todos.

A eso debemos propender, pues el legisla­
dor no debe ni puede encarecer los artículos 
de consumo, sólo en beneficio de determinada’ 
persona o colectividad.

Se dice, señor Presidente, que en estas fá-; 
bricas trabajan muchos obreros, i que si liu-; 
hieran de cerrarse por falta de protección, to-’ 
dos esos obreros quedarían, sin colocación, sin; 
trabajo.

Estas son, señor Presidente, las razones que; 
siempre se dan en parecidas circunstancias. ;

Pero mientras tanto, yo debo recordar a la; 
Cámara, que hemos gastado gruesas sumas de' 
dinero para traer inmigrantes que den vida a’ 
nuestras industrias, i sobre todo, a la agricul-' 
tura, pues sentíamos, como lo sentimos ahora/ 
la carencia de brazos.

En consecuencia, creo que no podemos de­
cir que van a quedar sin trabajo un gran nú-, 
mero de operarios, pues, dada la falta de bra­
zos que se hace sentir, todos pueden encontrar 

/fácil colocación en otros trabajos, en otras m- 
/dustrias.
j También se ha dicho que estas fábricas tie- 
>nen invertido un capital de un millón de pe-
> sos.
! 1 vo digo, señor Presidente, que valdría
Jiñas la pena pagar a esas fábricas los intereses
> (lo ese capital, computados al diez por ciento 
* anual, o sea, cien mil pesos, en lugar de que 
Jel Estado esté perdiendo una suma mucho 
j mayor que ésta por los derechos que deja de 
J percibir.
¡ Aun mas, señor Presidente, creo que con- 
¡ vendría mas al Fstado la espropiacion de esas 
¡ fábricas, antes de estar pagando una enorme 
1 suma anual como jirima,
1 Estas sumas podrían ser mejor empleadas 
'en protejer otras industrias mas reproductivas 
o susceptibles de tener vida propia.
■ Primeramente se nos judió un plazo i des- 
i pues otro para, que esta nueva industria cliile- 
i na de la fabricación de los fósforos pudiera le­
vantarse a gran altura i tener vida propia para 
jcompetir sin necesidad de protección con la 
¡industria similar est.ranjera.
¡ I cuando esa industria debía tener vida 
¡ propia, se nos presenta pidiéndonos una pro­
tección ad perpetúan.
; Esto significa el proyecto que vamos a vo- 
;tar dentro de un momento mas.
; El señor Concha.—Los propios anteceden­
tes aducidos por el señor Diputado por Pucha- 
cai manifiestan, con la mas clara evidencia, la 
utilidad que obtiene el pais con este jénerode 
protección del Estado.

Respecto de la fabricación de fósforos, nos 
ha dicho Su Señoría que hace unos cuantos 
años, se introducían al pais fósforos estranje­
ros por valor de dos millones i tantos mil pesos 
i que esta suma se encuentra reducida en la 
actualidad a doscientos mil pesos, o sea que la 
producción nacional ha aumentado en un mi­
llón ochocientos mil pesos.

¿Qué mejor prueba de progreso, qué hecho 
mas digno de aplauso por el esfuerzo que re­
vela, qué mayor justificación del proyecto que 
hoi discutimos?

Ese es un millón ochocientos mil pesos que 
queda en el pais en forma de salarios i de ma­
teria prima que producen los dueños de la 
tierra en gran cantidad. De modo que nos he­
mos independizado en parte del estranjero, 
porque ya no necesitamos adquirir los fósforos 
en Suecia o en Noruega.

Pero el señor Diputado con un espíritu fis­
cal istá, no de economista ni de hombre de es­
tado, sino de contador de una gran casa de 

' comercio, dice que el Gobierno ha perdido por
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lo ménos quinientos mil pesos de renta. Yo no < He ahí, señor Presidente, la ventaja de lle-
puedo dudar de la buena fé del honorable Di­
putado, no me es dado suponerle intenciones; 
pero francamente no acierto a esplicarme cómo 
el honorable Diputado ha podido hacer un ar­
gumento semejante, cómo Su Señoría no se da 
cuenta de que lo que el Estado deja de percibir 
por los fósforos, lo obtiene por otros capítidos.

El agricultor que planta los árbones que 
después vende a las fábricas de fósforos, los 
obreros que en ellas ganan sus salarios, todos 
los que se benefician con esas fábricas adquie­
ren mayor potenciabilidad para adquirir otros 
artículos estranjeros cuya introducción produ­
ce mayores beneficios que la de los fósforos al 
Estado.

El señor Zañartu (don Enrique).—Eso sí 
que es obvio.

El señor Concha.—Ademas, con la fabrica­
ción de los fósforos que no requiere esfuerzos 
sino un poco de habilidad manual se benefi­
cian las mujeres i los niños, para quienes es 
fácil el trabajo en las fábricas de fósforos e im­
posible, por lo pesado, el trabajo en las faenas 
de la agricultura. Un niño de ocho años puede 
ganar su propio sustento i ayudar al de su fa­
milia, ocupándose en llenar las cajas con fós­
foros o en la empaquetadura de las mismas.

Por lo que toca al precio de este artículo, he 
leido el domingo en la Revista Comercial que 
el fósforo nacional se vende a un peso quince 
centavos i el estranjero a un peso trein­
ta centavos, i que no ha habido entradas de 
este artículo, de modo que el menor precio del 
fósforo nacional ha conseguido desplazar al 
fósforo estranjero. Es de esperar, en conse­
cuencia, que dentro de dos o de tres años mas, 
los doscientos o trescientos mil pesos que aun 
se importan del artículo estranjero, serán reem­
plazados por la producción nacional.

¿Quién puede creer que esto sea un mal?
¿Cree el honorable Diputado que el Estado 

se organiza para vivir solo a espensas de las 
rentas que produzcan los impuestos que pesen 
sobre los artículos de consumo de los ciudada­
nos? Si llegara el momento en que el Estado 
pudiera bastarse a sí mismo, sin que percibie­
ra un solo centavo como renta aduanera, de­
beríamos bendecir esa hora, porque entonces 
estaríamos en una situación verdaderamente 
próspera.

El Estado no moriría por falta de derechos 
aduaneros, porque tendría rentas directas. A 
propósito de esto, citaré lo que ocurre en la 
Municipalidad de Buenos Aires, que tiene una 
renta de un millón quinientos mil pesos solo 
por el impuesto sobre los fósforos que ahí se 
fabrican.

;gar al principio económico de la productivi­
dad del trabajo personal, que considera que 
J la producción nace del esfuerzo del hombre, 
(ya que los valores, la leña, las máquinas no 
son mas que instrumentos puestos al servicio 
de la intelectualidad humana.

La producción nace principalmente del es­
cuerzo del hombre; es a su intelijencia, a su
> destreza i a su habilidad que se debe la ri­
queza. Lo demas es instrumento puesto en 
sus manos.

¡ Así, la tierra sirve de instrumento para arro­
bar la semilla i cosechar el fruto; la maquina­
ria para obtener el artículo elaborado i el ca- 

s pital para favorecer el desarrollo deja maqui- 
<naria i para favorecer el desarrollo de los otros 
(instrumentos de riqueza.
i Pero lo que fecunda la producción es el 
< brazo i la intelijencia de los ciudadanos.
( No deseo entrar en mayores detalles para 
(no demorar el despacho de este proyecto; de 
(otra manera habría considerado mas estensa- 
? mente esta cuestión, ya que nunca se‘habría 
presentado una oportunidad mas visible que 
ésta para arrollar completamente esa tenden­
cia verdaderamente incomprensible hoi dia,' de

> estos economistas que se aferran a la teoría 
del valor, sin contar que el medio de abaratar 
los artículos es propender a su,fabricacion di­
recta, única manera de abaratarlos i de enri­
quecer a los ¡mises.

El señor Urzúa (don Darío).— Fn conse­
cuencia, debemos suprimir el impuesto al ga­
nado arj entino.

El señor Rodríguez Rozas.—La misma ra­
zon hai, tanto para lo uno como para lo otro.

El señor Concha.—Desea Su Señoría que 
mantengamos el impuesto al ganado arjentino 
o desea Su Señoría que lo suprimamos?

Me pareció oir a Su Señoría que debería su­
primirse ese impuesto.

El señor Urzúa (don Darío).—Decia hono­
rable Diputado que, según las teorías de Su 
Señoría, debía mantenerse el impuesto al ga­
nado arjentino.

El señor Concha.—Una vez mas es ilójico 
Su t eñoría i demuestra con esto que no sabe 
de la jota la media en materia de economía 
política.

Sabe Su Señoría que los artículos manufac­
turados deben protejerse porque su producción 
es casi ilimitada i no tiene mas límite que el 
capital, el consumo i la fuerza productiva; 
miéntras que la product ion de los artículos de 
la agricultura está limitada por la tierra i por 
el medio.

De alú que Su Señoría, como muchos de
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sus maestros han confundido siempre i han ¿ bleció este impuesto de una manera indefini- 
aplicado a la agricultura los principios que ri- ? da i permanente, porque estaba en la mente 
jen la productibilidad industrial de los países.? del lejislador la idea de que, andando el tiem-

La producción industrial,ri en esto consiste ? po, estas fabricas marcharían solas, se perfec­
ta diferencia, no tiene límites. $ cionarian i quedarían en situación de poder

Su Señoría puede hacer tanta cantidad de > producir a poco costo i competir con las fá- 
jénero de algodón como materia prima i ma-$bricas estranjeras, sin perjudicar al consumi- 
quinaria tenga para manufacturarla; miéntrasídor que es la masa entera del pais. 
tanto que Su Señoría no puede hacer produ- s Para ser lójico con ese propósito, ni estoi 
cir el suelo si éste no es propicio a la produc- í por la supresión total del impuesto, ni tam- 
cion a que se le destina. j poco admito que se mantenga el derecho del

Así si Su Señoría quiere producir plátanos en (cuarenta por ciento, sino que hago indicación 
el suelo de Chile, seguramente Su Señoría es- < para que so consulte un derecho de diez cen- 
collará en su intento. ¿favos por kilo en lugar de veinte centavos

El señor Fernández.—No hagamos de esto ¿que en el proyecto se fija.
una cuestión de doctrinas, porque es un asun-Z El señor Bascuñan (Presidente).—En dis­
to que se puede despachar fácilmente zcusion la indicación formulada por el hono-

E1 señor Concha —Tiene razónc u Señoría. / rabie I 'iputado por Santiago.
El honorable señor Urzúa me estaba llevando? El señor Concha.—En la leí vijente se 
al terreno de la polémica para hacerme com-? consulta un impuesto de veinte centavos por 
pletar la hora, pero Su Señoría me vuelve al > kilo, pero se establece, que a la espiración del 
terreno i pongo término a esta cuestión, pues 5 plazo, volverá a rejir el impuesto de catorce 
no vale la pena seguirla. Ya en otra ocasión $ centavos por kilo.
tendré oportunidad de encontrarme con el ho-) De manera que Su Señoría va mas allá que 
norable señor Urzúa i discutir esta materia desella.
principio fundamental i que hace tres siglos < se¿or Fernández.—La proposición de 
se viene tratando; pero que hoi dia solo cuen-L,u Señoría, si fuera aceptada, vendría a des- 
ta aquí en esta Cámara con dos representan-Lruq. desde sus cimientos lastres fábricas que 
tes: uno es Su Señoría i el otro el honorable (existen en el pais.
Diputado que tiene a su derecha. ¿ El señor Iháñez.—-Creo, por el contrario,

Concluyo, señor, diciendo que no es con-íqUe con estfi impuesto siempre podrían mar- 
veniente ir a desplazar estos capitales que as-/cjiar ¡ qUe se ¡es oLlifraria a mejorar sus ma- 
cienden a dos o tres millones de pesos i que z qU¡nar¡as i a vender mas barato, 
están invertidos en estas fabricas que están? pq se¿or Fernández.—Mas barato que lo 
produciendo. Dejémoslas que sigan produ-^ que hoi venden es imposible, 
riendo; el pais no siente esta contribución; si- í gq señor Subercaseaux.—Nuestro impues- 
garnos llagando lo mismo que pagamos desde > | 0 es eq nienor qUe existe en este ramo com- 
años atras. _ ¿ parado con el que rije en los otros países sud-

Favorezcamos a la provincia de Palca contri- í americanos.
huyendo al mantenimiento de las fábricas des Lamento no tener a la mano la solicitud 
fósforos que están estableen as en e a <on< qU0 se regere proyecto, pues en ella se 
evidente provecho paia a agncu ura. .< detallan los impuestos que tienen los fósforos

El señor Subercaseaux. —Aun cuan 0 ^01 > en ios ¿emag pa¡ses ¿e Sud-América, 
miembro de la Comisión de Hacien a. mi i-¿ Aunfijado en veinte centavos por kilo, siem- 
ma no figura en el mfoime con que presen o¿ e ser¡a un ¡mpUest0 inferior al que rije en 
ese proyecto; pero creo, como el honorable Di- Hdog bg otr()g paigeg 
putado por Lautaro, que debe proilogarse e z pq ge¿or QOncha.—En la Arjentina se co­
actual estado de cosas estado que no es gra-L un centav0 caja 
voso para los consumidores i al cual esta liga-? _ _ ' u
do el porvenir de una industria bastante pros-F1 señor Bascunan (Presidente). Ha ter-

1 ¿minado con creces el cuarto de hora destina-
P En consecuencia, ruego al señor Presiden-a l°s asuntos de fácil despacho.
te aue se sirva agregar mi firma al informe de ningún señor Diputado se opone anun-
la Comisión < ciaré este proyecto para el primer cuarto de

El señor Bascuñan (Presidente).—Se liará pora c^e ^a sesion siguiente.
como lo solicita Su Señoría. El señor Correa Bravo.—¿Por qué no lo

El señor Ibáñez.—En ocasión anterior, votamos luego, señor Presidente?
cuande se trató de este asunto no se esta-^ El señor Concha.—¿Por qué no prolonga-
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riamos la hora, señor Presidente, a fin de ter-¿ El señor Bascuñan (Presidente).—En dis­
minar la discusión de este proyecto? ¿ cusion el contra-proyecto presentado por el

El señor Bascuñan (Presidente).—Si ningún/honorable Diputado señor Rodríguez Rozas, 
señor Diputado se opone se seguiría en la dis- ¿ conjuntamente con el proyecto de la Comisión 
cusion de este asunto. ¿i con la indicación formulada por el honorable

Acordado. /Diputado por Santiago, señor Ibáñez.
Puede usar de la palabra el honorable Di-$ El señor Alfonso.—Convendría leer la lei 

putado por Valparaiso. ¿vijente.
El señor Concha.—El honorable Diputados El señor Bascuñan (Presidente).—Así se 

por Valparaiso no puede terciar en este debates hará, honorable Diputado.
porque está pareado conmigo para usar de las El señor Subercaseaux.—La Comisión en- 
palabra. (cargada de estudiar la reforma de los dere-

E1 señor Rodríguez Rozas.—Pero como Su < chos aduaneros ha acordado, señor Presiden- 
Señoría ha hablado, creo que también puedo ¿te, casi por la unanimidad de sus miembros, 
hacerlo yo. ¿de acuerdo con la Superintendencia de Adua-

E1 señor Bascuñan (Presidente).—Ruego al ¿ñas, tender a reemplazar por derechos espe- 
honorable Diputado que se dirija a la Mesa. ¿cúficos, los derechos ad-valorem.

El señor Rodríguez Rozas.—-Por lo demas, ¿ De modo que, aun por este motivo, el con­
no tema el honorable Diputado por Lautaro, ¿tra-proyecto presentado por el honorable Di- 
pues no voi a obstruir sino a decir solamente > putado por Valparaíso adolecería de este de­
dos palabras. ífecto, del de fijar un derecho ad-valorem, pre-

Veo que no hai igualdad de pareceres sobre Lisamente, como ya he dicho, en los momentos 
el monto del impuesto a los fósforos estranje-Sen que se tiende a establecer solamente dere- 
ros. Así el señor Ibáñez ha dicho que este im- ¿ chos específicos.
puesto es del cuarenta por ciento i a mi juicio ( El señor Alfonso.—Parece, señor Presiden- 
él no baja del cincuenta o sesenta por ciento, ¿te, dado el sesgo que va tomando el debate, 
Pero no hago cuestión sobre el particular. ^que lo mejor seria dejar este proyecto para 

Estoi de acuerdo con el honorable señor ¿una próxima sesión, sin perjuicio de seguir
Ibáñez en que al establecerse este impuesto ¿ considerándolo como de fácil despacho.
se abrigó la esperanza de que al amparo de él? Ni siquiera, como lo había yo solicitado, se 
las fábricas chilenas podrían colocarse en si-¿ha dado lectura a la lei vijente sobre este par- 
tuacion de competir con las fábricas estran-¿ ticular.
jeras. i El señor Bascuñan (Presidente) —Se ha

Con el impuesto de veinte centavos por kilo ¿ mandado buscar la lei, honorable Diputado, 
estas fábricas han podido llegar al máximum;i en un momento mas se va a leer, 
de su desarrollo, i están perfectamente ins-¿ El señor Alfonso.—No obstante esto, señor 
taladas i entrar en ventajosa competencia con) Presidente, mantengo mi opinion, pues se 
las fábricas estranjeras. Por consiguiente, estas ¿han presentado ideas nuevas, como la que 
fábricas no necesitan hoi del impuesto tan su- < contiene el contra-proyecto presentado por el 
bido con que el Estado las proteje. ¿honorable señor Rodríguez Rozas,

Pero ya que es imposible que en esta deli- ¿ ¿Cuál es el alcance de esta proposición del 
beracion sobre este problema délos fósforos!señor Diputado por Valparaíso, 
nos pongamos de acuerdo i como entre doss Yo, que en estas materias no tengo una 
males es preferible optar por el menor, inetgran preparación, me vería seriamente em­
permito presentar un contra-proyecto que en- ¿ barazado para dar un voto concienzudo, 
vio a la Mesa para que se le dé lectura. < l ’°r lo que respecta a la indicación e 10-

E1 señor Secretario.—Dice asi: norable señor Ibáñez, parece que ella va mas
¿lejos que la misma leí actual; va a resultar, 

«Artículo único.— Los fósforos de madera ¿como se dice, peor el remedio que la enfer- 
pagaiún a su importación el treinta i cinco por ¿medad.
ciento ad valorem, a contar desde la fecha de la i El señor Concha. La leí vijente fija un 
promulgación de esta lei». ¿impuesto de catorce centavos poi kilo.

? El señor Alfonso—Eso mismo confirma 
El señor Rodríguez Rozas.—Pido a mis ¿lo que sostengo, honorable Diputado.

honorables colegas que para regularizar esta¿ El señor Correa Bravo. ¿Por qué, señor 
situación den aoojida a este contra-proyecto ¿Presidente, no anunciamos este proyecto para 
que me parece concilia todas las opiniones ¿el primer cuarto de hora de la sesión de ma- 
manifestadas en la Cámara. ¿ñaña?



105B CAMARA DE DIPUTADOS
El señor Bascuñan (Presidente).—Era lo ^discusión la indicación del honorable señor 

que iba a proponer, honorable Diputado, des Ministro.
acuerdo con las ideas manifestadas por el ho-s 
norable señor Alfonso. Consejeros de la Caja Hipotecaria

Si nadie se opone, quedara este proyecto< ~ „
anunciado páralos primeros quince minutos¿ ( señor ecr no. j senor orrea ra-
de la próxima sesioA. vo hace indicación para que al fin de lapnme-

Acordado < ra hora de la sesión del jueves,—i caso que
vi - ™ i i ¿ésta no se verificara, en la del viérnes,—seEl señor Concha.— l engo a la mano la re-? , , •• , ~

vista comercial de la semana; voi a leer la P1'006? idos ConseJeros ?e la Ca­
parte que se refiere a los fósforos. > do Credlto que en el presente

v' ü c- 4. j ? mes terminan su periodo.«Uosioros.—bin entradas. / vi - r» L zr> x n tCotizamos del pais, por gruesas; ¥ senor Bascuñan (Presidente).-En dis-
De Talca, § 1.20. ■ cusion'

Mm^sl^si^’ Impuesto de papel sellado, timbres i estampillas
Extranjeros, por gruesas: El señor Secretario—El mismo señor Di-
Suecos, $ 1.35 oro.» < potado hace indicación para que se nombre
Hai, como se ve, una diferencia de quince <una comisión especial que se encargue de es- 

centavos entre los fósforos nacionales i los ¿ tudiar la reforma de la lei de papel sellado, 
estranjeros. _ ¿ timbres i estampillas propuesta por el Ejecuti-

I'J señor Basculan (Presidente). Termi-?V0; debiendo evacuar su informe dentro de 
nada la discusión de este proyecto. ? ocho dias, asesorada, si lo creyere necesario,

? de los empleados o personas que estimare opor- 
Incidentes (tuno llamar a su seno.

< El señor Bascuñan (Presidente).—En dis- 
E1 señor Bascuñan (Presidente).—Entran- > cusion.

do a la hora de los incidentes, pongo en se-> 
gunda discusión la indicación formulada por 5 ÜOblU VÍ3 611118 Quíllotd ¡ LimUCllU 
el honorable Ministro de industiia i Obras) .
Públicas para eximir del trámite de Comisión s™. Secretario—El señor Lorca pide 
un proyecto que consulta la suma de dos mi-)due SP ,a senor Ministro de hu­
ilones de pesos destinada a la prosecución de(du® 1 Obras Publicas a fin de que ordene 
ciertas obras pú blicas, indicación que quedó <a irec.01 de . os errocarriles del Estado 
para segunda discusión a pedido del honora- se su(va sol.icitaí’ los fondos neoesarios Pa"
ble Diputado por Llanquihue. ra la continuación de los trabajos de dible vía

Pongo igualmente en segunda discusión la ? ei¥,e Cunadle i Quillota.
indicación del honorable señor Correa Bravo? ' senoi Bascuñan (Presidente). Como lo 
para acordar el aplazamiento del proyecto que Í1UG P^pone el honorable señor Lorca no es 
fija las fuerzas de mar i tierra,-segunda dis-) deun OÍ1C1° 1 001110 el sefior M^istro
cusion pedida por el honorable Diputado por delndnsJ™ 86 enouontra P™te, talvez po- 
Lautaro ? dría bu benona satisfacer los deseos del sefior

1 pongo también en segunda discusión ia? Diputado, i como el señor 1 iputado no se en- 
indicacionformulada por el honorable Dipu-iouen 3a Piesente, si bu tenería lo desea, po­
tado señor Torrealba, pm a acordar preferen- dria dar,las esphcaciones pedidas en una se­
da, a continuación de las ya acordadas, a los)siü.13 Proxima- .
proyectos sobre instrucción primaria obliga-L J senoi Delano (Ministro de Industria i 
¿ov¡a í Obras Publicas).—Desgraciadamente, no hai

E1‘ señor Morandé—Me parece, honorable fondos Para P^segmr una obra tan Interesan- 
Presidente, que nuestro colega el señor Ríos te 003110 aquella a que se refiere el señor Di­
hizo, en una de las sesiones nocturnas, indica- ? putado. . , .
cion para acordar preferencia al proyecto en 1 or ¿° demas’ próximamente vendrá un 
que el Ejecutivo solidta los dos millones de nuevo Ministro i a el le tocara proveer la con- 
pesos para obras públicas; i creo que esta indi-rlnuaolon de esa °^ia- 
cadon se regazó. , Fuerzas de mar i tierra

El senor Bascunan (Presidente).—-Asi es, > 
honorable Diputado, la indicación fué recha-i " El señor Zañartu (don Enrique).—El hono- 
zada. Pero, es de mi deber poner en segunda ¡ rabie Diputado por Llanquihue no tiene incon-
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veniente, señor Presidente, en retirar su indi-? He visto un telegrama dirijido por Su Se­
cación de aplazamiento del proyecto del Eje-i noria a los intendentes de Tarapacá i de An- 
cntivo que fija las fuerzas de mar i tierra. í tofagasta, i entiendo que también al delegado 
Así nos lo lia manifestado a algunos de sus?fiscal de salitreras, en el que les manifiesta 
amigos. ( que el Gobierno estima que no pueden esas

El señor Bascuñan (Presidente).—Si no5empresas por sí i ante sí proceder a cobrar 
hubiera inconveniente por parte del honora-s esas tarifas.
ble Diputado por Llanquihue, daría por reti-5 Deseo saber si el señor Ministro lia tenido 
rada su indicación s contestación de esos telegramas, i si el Go-

E1 señor Correa Bravo.—Accediendo a lalbierno está decidido a hacer uso déla facultad 
petición de algunos de mis amigos i habida ¿que tiene para evitar que se consume lo que 
consideración a que por haber renunciado el ¿seria un verdadero atentado contra la indus- 
Ministerio ya nn se le puede atribuir carácter ¿tria salitrera.
político a mi indicación, no tengo el menor in-¿ Interesa a la industria salitrera que el señor 
conveniente en retirarle. ¿Ministro despliegue la actitud necesaria, por

El señor Concha.—Hago mia la indicación ? que mañana habrá en ese banco otro Ministro 
del honorable Diputado, precisamente por las?que no estará al cabo de este negocio. Por le 
razones que da. el honorable Diputado, porque? demas, como las compañías ferrocarrileras ha® 
no habiendo Ministerio no podemos discutir)notificado a los industriales que el alza de sus 
una leí de carácter político ni tenemos quien)tarifas empezará a rejir el l.° de enero próxi- 
nos dé los datos que podamos necesitar. ?mo, es de necesidad que los industriales sea 

Por mi parte, deseo hacer algunas observa-?pan a qué atenerse en esta materia antes de 
clones sobre este proyecto. Tengo sobre .mi 4 esa fecha.
mesa un cuadro numérico del efectivo deis Rogaría, pues, al señor Ministro me indica- 
Ejército durante los últimos veinte años. Des-sra en qué estado se encuentran las jestiones 
préndese de él que durante los últimos veinte J del Gobierno sobre el particular.
años hemos ido aumentando el Ejército perma- < El señor Délano (Ministro de Industria i 
nente en forma estraordinaria. De seis mil'Obras Públicas). — Efectivamente, honorable 
hombres en 1892, hemos llegado á veintitrés ¿ Presidente, hace pocos dias dirijí telegramas 
mili tantos en 1909. ¿a los intendentes de Tarapacá i Antofagasta,

El número de soldados va en aumento de ¿ recomendándoles informaran sobre los denun- 
año en año, gastamos de veinte a treinta mi-¿cios que habían llegado al Gobierno relacio- 
llones en alimentarlos, pero no compramos ni ¿nados con el alza de las tarifas délos ferro- 
un fusil, ni un cañón, ni un grano de pólvora? carriles salitreros.
mas. ? El intendente de Tarapacá aun no ha con-

En mi entender, es meesario reducir el nú-?testado, pero el de Antofagasta me ha remi- 
mero de hombres para satisfacer cumplida- í tido el siguiente telegrama: 
mente todas las necesidades del Ejército. $ . , „ , ,. . .

El señor Bascuñan (Presidente).-Queda . «Antofagasta, diciembre 19 de 19O9.-be- 
para segunda discusión la indicación i se vo- nor Mipistr0 Industna-Moneda.-Em- 
tará en tiempo oportuno. Presas ferrocarriles particulares provincia no

Se encuentra inscrito para usar de la pala- fe? introducido modificaciones en tarifas, 
bra el honorable Diputado por Arauco. pllas amP°C0 Puede? liacerse s,ncjdc acuerdo

El señor LarrainClaro.-;Me permite de- lei Polieia ferrocarriles i espomendo las razo- 
cir ántes dos palabras el honorable Diputado? fe8 due las autorizan para que juzgándose por

El señor Robles.-—Con el mavor gusto, Supremo Gobierno sean o no aprobados re­
tanto mas cuanto que, según entiendo, Su Se- <Buslt.0 indispensable para que puedan entrar 
ñoría va a tratar de un asunto que se relacio- fe genera. Ademas según informes recibidos 

i. - i (Intendencia, ninguna de las referidas empre­ña con el dequemev.oi a ocupar en breve. ¿ , ’ , ,(sas proyecta alza tarifas.—Astaburuaga».
Ferrocarriles salitreros Esta contestación es bastante satisfactoiia

¿i espero que las referidas empresas no alzarán
El señor Larrain Claro.— Deseo aprove-¿las tarifas, pues no seria éste el momento 

char la presencia del señor Ministro de In-? oportuno para hacerlo, ya que esa alza vendría 
dustria» para agradecer su iniciativa en el sen-¿agravar aun mas la industria salitrera que 
tido de procurar que no se alcen las tarifas dé? pasa por una situación precaria.
los ferrocarriles salitreros, tal como pensaban? El señor Larrain Claro.—Agradezco la 
hacerlo los empresarios de esos ferrocarriles.?contestación que se ha servido darme el ho-
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Ferrocarril de Arauco
norable Ministro; pero desearía conocer la 
contestación del Intendente de Tarapacá.

fin Antofagasta no hai mas empresas de 
ferrocarril que la del Ferrocarril de Anfofa-Í El señor Robles.—Quiero aprovechar la 
gasta i la del Ferrocarril de Taltal, miéntras s presencia del honorable Ministro de Industria 
que en Tarapacá tenemos la del ferrocarril de<i Obras Públicas para dirij irle algunas pregun- 
Junin, la del ferrocarril de /\gua Santa i laítas sobre el ferrocarril de Arauco.
Nitrate Railway Company. [, según puedo < Antes de formularlas, haré algunas obser- 
asegurarlo, porque me consta, estas compañías,? vaciones, que a la par que servirán de ante­
prescindiendo déla autorización del Gobierno,l cedentes de ellas, harán ver a la Cámara que 
han notificado ya a los salitreros que, desde?no voi a tratar de un asunto baladí.
el l.° de enero próximo, alzarán sus tarifas? Por leí de 23 de octubre de 1884 se autori- 
en un veinticinco por ciento i hasta en un >zó la construcción de un ferrocarril de C’on- 
cincuenta por ciento. Por esto, ruego al hono- > cepcion al lugar llamado Curanilabue. El Es- 

. rabie Ministro de Industria que se sirva re->tado garantizaba por veinte años el cinco por 
querir, sobre el particular, la respuesta del > ciento de interes sobre el capital que se in­
señor Intendente de Tarapacá. > virtiera, e impuso, entre otras obligaciones.

El señor Délano (Ministro de Industria isla de que las tarifas de trasporte de pasajeros i 
Obras Públicas).—Se le reiterará el telegrama. $ cargas, se sometieran a la aprobación del Pre­

sidente de la República. Así la empresa con- 
Empleados públicos de Valdivia (cesionaria, estaba a salvo de pérdidas en los

(primeros veinte años de esplotacion déla vía,
El señor Quezada.—Ruego al honorable Di->¡ así quedaba a salvo el público de espoliacio- 

putado por Arauco que me permita usar bre-íneí por tarifas inmoderadas.
veniente de la palabra. < Este procedimiento, por otra parte, no im-

E1 señor Robles.—Con el mayor gusto, lio-(portaba sino un corolario ele lo que ya dispo- 
norable Diputado. (nía la lei de policía de . ferrocarriles, i la

El señor Quezada.—Es solo para rogar al (traducción en derecho escrito de algo que es 
señor Secretario que dé lectura a un telegrama(de elemental buen sentido, comoquiera (pie 
que me han dirijido algunos empleados públi- ? si en un ferrocarril hai que contemplar el in­
coa de Valdivia, a fin de que se imponga de?teres de su propietario, también hai qne con- 
él la Honorable Cámara, i el honorable señor (templar el de la colectividad que de él se sir- 
Ministro del Interior por la reproducción que?ve, i en tal caso la intervención del Estado se 
hayan dado los diarios. /impone.

El señor Secretario.—E'.l telegrama dice así:? Principio es éste que rije en todos los pai- 
?ses del nejo i nuevo continente.

«Valdivia, 19 de diciembre de 1909.—Señor j E1 artículo en cuestión dice así: 
Armando Quezada Acharan.—Santiago. $

Suscritos empleados telégrafos esta respe-? «Artículo 5.° Ademas de lo dispuesto por 
tirosamente exponérnosle: que después catas-?la lei de policía de los ferrocarriles sobre trans- 
trofe, artículo consumo i todo necesario subsis-/porte de las nersonas i de la carga que se con­
tenerá (caro ya estado normal), han subido ?duce por cuenta del Estado, el concesionario 
tanto que amenaza sumerjirnos mayor mise-? se obliga a formar las tarifas de fletes i pasa­
ría. Por esto recurrimos solicitándole encare->jes particulares de acuerdo con el Presidente 
cidamente que inspirándose sentimientos hu-íde la. República, desde el dia en que la línea o 
manitariós i buen servicio público cuya parte í una. parte de ella sea entregada al servicio pú- 
nos corres]tonde, dignárase proponer Gobier-íblico, no siendo éstas en caso alguno inferio- 
no fíjesenos como sueldo fijo la gratificación s res alas que rijan en los Ferrocarriles del Es- 
gozamos actualmente, mas un aumento equi-(tado». 
tativo estímese conveniente». < .. ,■ , , ,( Ahora bien, la empresa del ferrocarril, cum- 

(Siguen numerosas firmas). (pliendo con la disposición legal, sometió sus
El señor Correa Bravo.—También he re-(tarifas a la aprobación de S. E. el Presidente 

cihido telegramas análogos i hago mia la peti-?de la República, i con tal motivo se espidió el 
cion del honorable Diputado por Santiago. /siguiente decreto:

El señor Quezada.—Doi las gracias al ho- ? 
norable Diputado por Arauco por su benevo-? «Santiago, 27 de noviembre de 1890.—Vis- 
Jencia. £ta la solicitud que precede del jerente de la,
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representan un recargo 
tarifas de los Eerrocarri-

la movilización de pasaje-

Sociedad Inglesa The, Arauco Company Limi- to supremo a que me he referido las autorizó 
ted i lo informado por el Director Jeneral de (solo por un año, hasta el l.° de abril de 1891. 
los Ferrocarriles del Estado, '.Jamas se le ha autorizado para cobrar esas ta-

. (rifas de veintiocho peniques indefinidamente,
ecreto. ( mucho ménos para elevarlas de este mismo

Apruébase por el término de un año i a con-(tipo exajerado i ocasionar, con este abuso, 
tar desde el L.’de abril riltimo, el adjunto (perjuicios jenerales al pais, como cuando se 
Reglamento i tarifas para el trasporte de carga (trata del flete del carbon, principal artículo de 
i pasajeros del ferrocarril de Concepcion a los (esa zona, que es tan necesario a las industrias 
Ríos de Curanilahue. como la sangre a la vida,

Refréndese, tómese razón i comuniqúese.— ( La Empresa de los Ferrocarriles del Esta- 
Balmaceda.—Eulojio Allendes.» (do c‘asi^(‘a ais mercaderías de trasporte en

(siete categorías, i la Empresa del Ferrocarril 
„ . , , de Concepcion a los Ríos de Curanilahue las
Como se ve, conforme a este, decreto, que- (clasifica en tres; de aquí resulta que artículos 

dó determinado que las indicadas tarifas del m ésta COU1O de imera d en
ferrocarril de Concepcion a los ríos de Cura- ella pagan como de seglinda; los de ter- 
mlahue estarían en vigor solo por un año, des- cera co]no de segunda> ¡ los de cnarf int 
de 1891° abrÚ 1890 haSta 61 L0 abnl sesta 1 sétima como de tercera'

Las tarifas aprobadas por i para ese tiempo r^®mese de esta- diferencia i de que la 
autorizaban su cobro hasta en tipo de cambio ( ,™-Piesa Pai 1011 ai ®n cpies 1011 cobra sus ta- 

i • i- i • r x /nías a razon ele veintiocho peniques, i se cóm­ele veintiocho peniques por peso. Estopara) , , ,.n i i ’ ?
aquel entonces fué justo i lójico. Nuestro cam- Prende™ <1™ 611 reahdad d<? Jerdad asx.tar1' 
bio internacional fluctuaba alrededor de ese> ,IS ..e , e un ai ícu o ca o en el ferro- 
,■ it- i • , -i i -i (carril de Curanilahue llegan a mucho mas detipo; debían darse ciertas facilidades de ganan-(, . , . . b °• i ° , (treinta peniques icía a una empresa, que, al empezar sus tra-( 1 , 1 ,, ■ h i i ■ ■ (enorme sobre lasbajos, era natural que tuviera poco moví-’ leí Estado 
miento, i que sufriera las deficiencias inhe-j " 
rentes a todo negocio que se inicia. Hoi las En lo tocante a 
situación es otra: el cambio jira en torno de \ros, Ia Empresa no pone en los trenes carros 
diez peniques; i el ferrocarril tiene un moví-] de tercera clase, icon este motivo bástalos 
miento enorme. Es, por consiguiente, un i mineros i gañanes se ven obligados a viajar 
contrasentido aplicar hoi lo que en 1890 se)en segunda, pagando la tarifa de veintiocho 
justificaba, por circunstancias que en el dialpeniques.
no existen. Las futuras modificaciones de las < A este respecto voi a tomar de La Union, 
tarifas inherentes a todo orden de cosa, esta-(periódico de Concepcion, algunos datos inte- 
ban previstas, comoquiera que, según el recor- (resantes.
dado decreto, se aprobaron solo por un año. ( Por los noventa i un quilómetros compren- 

Pues bien, a pesar de esto, la situación se > di dos entre Concepcion i Curanilahue cobra 
ha mantenido hasta hoi invariablemente, i te-’ 'a Empresa a los pasajeros una tarifa mínima 
nemos que ahora, en que nuestro cambio in-(de cinco pesos diez centavos.
ternacional fluctúa al rededor de diez peniq De este dato aparece que los mineros i ga- 
ques, la empresa del citado ferrocarril sigue > ñanes de esa zona tienen que pagar cinco pe- 
cobrando sus tarifas a razon de veintiocho (sos diez centavos por trasladarse de Cura,nila- 
peniques, o sea cerca de tres veces mas quei hue a Concepcion, recorriendo una distancia, 
en los ferrocarriles del Estado! j de noventa i un kilómetros, al paso que con

Pero ojalá se conformara la empresa contesta, misma suma podrían llegar, en los ferro- 
cobrar siempre sus tarifas al tipo de veintio-S carriles del Estado, partiendo de Concepcion, 
cho peniques!... (a Nueva Imperial, Loncoche a Carahue, ipar-

En realidad las cobra a mas de treinta pe-s tiendo de Santiago a mas allá de Talca.
ñiques, i tratándose del carbón, el principal ar-( Esto quiere decir que con esta suma po- 
tículo de acarreo de esa vía, a un tipo no in-1 drian recorrer mas de trescientos kilómetros 
ferior a cincuenta. Mas adelante lo demos-(en las líneas del Estado.
traré. j De modo que el tipo de cambio a que co-

Vuelvo a repetirlo, esas tarifas de veintio-íbra sus tarifas esta Empresa va siendo mu­
cho peniques no hai derecho alguno para(chísimo mayor de veintiocho peniques.
!^ue continúen en yijencía, porque el decre-j -I todavía, si fuera éste un ferrocarril bien 
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servido, si tuviera bodegas, si sus trenes co-? tante la ya nombrada Empresa se hace pagar 
frieran con una marcha que siquiera llegara a ¿noventa centavos por tonelada!
treinta kilómetros,—la mitad de la velocidad? La gravedad que envuelve el problema, no 
ordinaria de los Ferrocarriles del Estado,—si? puede escapar a la intelijent.e atención de Ja 
siquiera cumpliera con los itinerarios... nada?Cámara, sobre todo si recuerda que hará tres 
de esto liai ni sucede. Safios, mas o menos, parte de los trenes fiscales

Yo invoco el testimonio de los honorables ¿tuvieron que hacer sus marchas con lena por 
colegas que conocen ese ferrocarril. Ellos? falta de carbón, i Santiago, por igual causa, es- 
pueden confirmar lo que yo afirmo: el ferro- tuvo a punto de quedar a oscuras en sus no- 
carril de Curanilahue no tiene bodegas, susno había como producir gas hidrójeno. 
trenes no corren mas de dieciseis a diecisiete p aquel tiempo habia en las canchas cíe las 
kilómetros por hora. Para ir de Concepcion 5minas de Curanilahue i otras, grandes canti- 
a Curanilahue, puntos que distan entre síjdades de carbon que no podían transportarse, 
mas o menos, lo que distan Santiago i .Ran-P si algo mas se quiere saber sobre este punto 
cagua, los trenes de ese ferrocarril se cierno-s señalaré la línea saliente quedará el rumbo de 
raninas de cinco horas, i a pesar de esto, los<c,'ertas deducciones: la ( ompañía de A rauco 
fletes i pasajes son inmensamente mascaros!® mismo tiempo dueña del ferrocarril 
que los de los Ferrocarriles del Estado. P de tres establecimientos carboníferos. Tiene

T. • , ■ 11 -n • i i if ? en su mano el medio de transporte; tiene enDecía, honorable Presidente, que el ferro-? , ■ , , 1 ’ .•i i * i i ,, , i , ? su mano producir o no la concurrencia,carril de Arauco cobra el flete de algunos? re • ......, i , ■> ¡Que decir del perjuicio que asi se acarreaartículos a razon de cincuenta peniques, i vori ? ■ , , ■ • J, , ■ , ,, , 1 J ?a las industrias i a los particulares!a probarlo. . ? ,,, . . ¿Y-, i , , i ,. q ti vi El mas perjudicado es talvez el bisco:En las tarifas de los ferrocarriles del Esta-? , - , 1 ' , ,, , , i- i -c i xi leste ano lia comprado a las compamas mi­do el carbon esta clasificado entre las merca-? . 1 , J, , , i • ■ i <aeras que atraviesa el ferrocarril en cuestiónderias de sétima clase, i se pide por su ce.nre . 1 . ., . , , . , ,. • 1 , ■ sciento cuarenta mil toneladas, naturalmenteduccion, en una distancia de noventa i un , , , . , ,, , ’ ,, , j , , , (recargadas con el subido flete de seis pesoskilómetros, a razon de un peso setenta centa-? . J
ati i ■ xx -ri setenta centavos.vos por tonelada. Pues bien, este ferrocarril? ,,, TT . ,, ,, , n- ,, 1 , , , i , ? El señor urzua (don Dar,o).—¿Ciento cua­co bra seis pesos setenta centavos por la to-? ■ ■ -i x , i •> 6, , 1 , , , 1 ¿rentai cinco mil tonelada sínelada en igual trayecto. ? ... . n ,. ,v , , ., ,” J . . ? El señor Robles.—Ciento cuarenta mil, ho-

Los casos que paso a citar liaran ver a mis<norap]e Diputado 
honorables colegas hasta dónde llega el su-? señor Morandé.—Yo tengo un dato en 
bido flete, hasta- dónde llegan las inegulari-¿ vjr(-ut] del cual lo que cobra ese ferrcarril es 
dades del servicio i hasta dónde llega la cen-L^e pesos treinta i ocho centavos, 
surable indolencia que ha habido en la ma- E1 señor Robles.—Nó, señor; son seis pe- 
^e2'ia- .... . í sos setenta centavos mas los gastos detras-

Por falta de equipo, o poi dificultades Pa-< porte qne hacen las compañías cuando ein- 
ra proporcionárselo, la «Compañía Carboní- >p]ean elementos propios 
fera délos Ríos ele Curanilahue», se lia visto? pa importancia de este ferrocarril es única, 
obligada a mantener un tren pj'opio, pagando?Atraviesa una rejion ocupada por todos los 
todos sus gastos, alinde trasportar en el °1? establecimientos carboníferos del pais i es la 
producto de sus minas. Pues bien, tiene qlicLpp(.a salida que de sus productos tienen esos 
pagar, no obstante, flete íntegro a laempresa^establecimientos, con escepcion de los de 
dueño de la via, ni mas ni ménos que si estos jjepn 
facilitara todos los elementos de acarreo! < Siendo esto asi, ¿es posible que este estado 

La «('ompañía Carbonífera Qiiilanehan-?de cosas hayaescapado ala acción del Go- 
quin», tuvo la imperiosa necesidad de cons-¿bienio?
t-ruir un desvío de cien metros, mas o ménos, 5 Tengo a la mano el dato relativo a Ja im­
para cargar su carbon, i llevar en seguida con > portación del carbón australiano en 1908; ésta 
medios propios los carros hasta la lúa del fe-? ascendió a quinientas setenta mil cuatrocientas 
rrocarril de Arauco. Por este trabajo hecho £ veintiocho toneladas.
todo a su costa tiene que pagar la Quilanehan-í Comprenderá la Honorable ('amara cuánto 
quin a la nombrada empresa ferroviaria un pe-(no influirá en el monto de esta importación, 
so por tonelada! < que suma miles de. miles de libras, las.dificul-

E1 trasbordo del carbón que se hace en Con-< fades que pone esta Compañía al trasporte 
cepcion a los carros del ferrocarril del Estado, ? del carbon nacional.
ge lleva a cabo por los particulares, i no obs-? Porque no solo cabe considerar aquí lo que



SESION DE 21 DE DICIEMBRE 1061

se paga por el trasporte del carbón, sino que 
también la necesidad en que se ven las 
presas carboníferas de tener unit enorme 
ma en metálico para responder al pago 
los fletes, que de otro modo servirá | ara 
mentar la esplotacion.

El ferrocarril carbonero mas caro de

Las jesfiones que se lian heclio para poner 
em->atajo a los abusos, señor Presidente, son infi- 
su-?nitas. La prensa, sin distinción decolores po­
de Míticos, i principalmente La Union, ha hecho 
an-¿sobre este particular una campaña que hace 

¿honor al pais.
Eu- l Nn, desde que he llegado a la Cámara, me 

ropa, donde los fletes son mas altos (pie enLló ocupado i me seguiré ocupando en este 
Chile, es uno de Gales, i su tarifa es vein-$aRunto porque lo considero, no solo de inte- 
tiocho peniques por noventa kilómetros. . Sres local, sino también de ínteres público.

De Australia a 'Valparaíso, la conducciónademas, por esta otra consideración: que si 
de carbon de superior calidad, vale oncescon las Compañías Carboníferas que tienen 
chelines la tonelada. ¿Lidie compararlos conífan poderosos medios de acción, donde hai 
los del ferrocarril de Áraueop itanta ¡ente conocida, se cometen estos abusos,

Esbozada ya la importancia del negocio hquó no pasará con el pobre particular sin 
que trato, diré dos palabras sobre el dere-¿influjos?
clio para cobrar las altas tarifas. ¿ Piense la Honorable Cámara las dificulta­

ba Compañía, senor Presidente, no puede?¿les que encuentran los que pueden i deduzca 
cobrar estas gabelas por desvíos, fletes, tras-?¿e allí las que han de encontrar los que no 
bordos, etc. (pueden.

La primera’ vez que se llevó al Gobierno) Ahora, debo recordar a la Cámara que so­
la cuestión, se declaró por decreto que la Com-¿bre este asunto tuve con el señor Ministro 
pimía de Arauco Limitada no tenia tal dere->García de la Huerta varias conferencias, 
cho. Sin embargo, la Compañía las siguió co-¿ nl - u- ■ , , , , . ,u., , • A > , 1 , ° ) El señor Ministro, no obstante las multi-branclo como si fuera letra muerta. 5 , • ■ , •• , , , , , spies ocupaciones que requerían su mnieclia-V oí a dar lectura al decreto a que me re-Sf , 1 ,, / • ,. 1 sta atención, me presto la mejor acojida; se

$ impuso de los antecedentes i llegó a la con- 
«Decreto. ¿elusion que necesariamente tenia que llegar:

l.° Há lugar a la espresada solicitud ¿le don ¿que esto era una irregularidad que necesi- 
Ramon Rabal i, en consecuencia, se declara: ¿taba pronto i firme remedio.
que la Compañía de Arauco Limitada no pue-¿ La cuida del Ministerio a que pertenecía, 
de cobrar ramaluje por el uso de los desvíos ¿le impidió realizar sus propósitos.
que existen dentro del recinto de la estación [qi año pasado el honorable Ministro de lu­
ce maní aiue, i ¿dustria, don Joaquin Figueroa, alarmado por

2m El Intendente respectivo liara notificar k carestía del carb tollló cartaglen
a la Compañía de Arauco Limitada la presen- este neg0C¡0; llamó aj Director de Eerrocarri- 
te resolución i vigiara su estricto cumphimen- L i le*ldió gu inion gobre e?te . i d 
to, haciendo uso ele las medidas que procedan geñor Director le\Iijo las estabaK
en conformidad a la leí de policía de terroca-<cadu d 
miles i demás-disposiciones vijent.es. Se oyó a don Raimundo del Rio, interven-

Tóinese razon, comuniqúese i publíquese.— ¿ tor de la Compañía, i este caballero dijo: 
Riesgo.—Maximiliano Espinosa Pica.» j «Es manifiesto el derecho que tiene el Es-

E1 decreto se espidió después deoiralajtadoparaexijirlapresentacionclenuevasta- 
Compañía, después de oir al Consejo de De- ¿ rifas.» 
fensa Fiscal i al Director de los Ferrocarriles.. ¿ oyó al jefe de la sección de ferrocarriles

Entre tanto, señor Presidente, este decreto)particulares, don Arturo Titus, que elijo lo si­
fué, como dije, letra muerta para la Compañía,¿guíente: (Lee la parte pertinente de su in- 
i si alguno de mis honorables colegas ponez/orme/ 
en duda lo que digo, puedo traer mañana los? «ide sirve declarar que ha terminado la vi- 
comprobantes de ‘lo que ha cobrado la Com-¿.Rucia de estas tarifas i que, en consecuencia, 
pañía por desvíos, fletes, trasbordos, etc. < la Compañía debe someter a la aplicación del

El señor Correa Bravo.—¿Pero no acaba)Gobierno las nuevas tarifas.»
ele espedir un decreto el honorable. Ministro s Se ovó a la Compañía sobre todos los 
de Industria, señor Délano, reglamentando ¿puntos que motivara la reclamación, i después 
estas tarifas? ¿de recojer todos estos antecedentes, el s-.>-

E1 señor Robles.—Voi allá, honorable Di- < ñor Joaquin Figueroa firmó un decreto de 
putado; ¿junio de 1.908, que termina asé

vijent.es
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«Se declara terminado el plazo de vijen-> Yo no sé lo que hai sobre el particular; pero 
cía de las tarifas del ferrocarril de (’oncep-¿no dudo de la palabra del señor Ministro, que 
cion a los Rios de Curanilahue. a probado ¿ dijo que había, mandado estender ese decreto, 
por decreto de 27 de noviembre de 1890, i ¿i que si no era firmado el viernes, lo seria el 
en consecuencia, la Compañía deberá some-ssábado de la semana, pasada. Sin embargo, 
ter a la aprobación del Gobierno nuevas ta-sese decreto no ha aparecido.
rifas que guarden relación con las que rijens Es ésta la razon por que me he visto obli- 
en los ferrocarriles del Estado. ¿gado a. usar de la. palabra.

Tómese razon, comuniqúese a la Compa-< El señor Correa Bravo.—Yo me atrevería 
ñía i al interventor del ferrocarril.—Publi-¿a pedir a la Cámara que prolongase la primera 
qnese.— .Joaquin Figueroa.» ¿hora.

Este decreto no fué trascrito, ni siguió su 1 El señor Bascuñan (Presidente).—Asipo- 
curso; i ¿por qué? ¿dria acordarse, si la Cámara no tiene incon-

No lo sé; pero el decreto existe, el señor ¿veniente para que concluya, el señor Diputado 
Figueroa personalmente me ha dicho quezi use de la palabra el señor Ministro i el ho- 
firmó ese decreto i tengo aquí una copia au-ínorable Diputado por la Union, que también 
téntiea ¿se ha inscrito.

El señor Correa Bravo.—¿Lo firmó tam-¿ El señor Barros Errázuriz.—Por un cuarto 
bien S. E. el Presidente de la República? ¡>de hora.

El señor Robles.— No tiene la firmado S. E.S El señor Bascuñan (Presidente). — Queda 
.Decía también que después el Ministro se-¿así acordado.

ñor García de la Huerta llegó a la misma con-¿ Puede continuar el honorable Diputado, 
elusion que el señor Figueroa, i si no espidió ¿ El señor Robles.—Repito, pues, es esto lo 
ese documento fué porque cayó el Minis-¿que me dijo el honorable señor Délano; i ííno

I desde que ocupa ese puesto el señor Dé-¿ro, porque, 110 se me puede pasar por la mente 
laño, me lie llegado a hacer cansado liablán-¿que el señor Ministro no deje arreglado este 
dole de este negocio, pues no solo lie hablado ¿asunto antes de abandonar el puesto; i se re- 
a Su Señoría en la Cámara, sino que me he (fuerza esta convicción al ver el telegrama

I bien, el señor Délano manifestó, con ver-¿lia hecho. I si el señor Ministro procede asi 
dadero placer por mi parte, la mejor buena ¿tratándose de una simple amenaza de alzar las, 
voluntad, i se manifestó convencido de que ¿tarifas...
no podia seguir este estado de cosas, porque? ¿Cómo 110 tendremos entonces derecho para 
esto era, según las propias palabras del señor ¿esperar una actitud análoga en casos como el 
Ministro, un verdadero latrocinio. $'lne vengo refiriendo, en que se trata de una

Sin emba rgo, hai aquí algo que no me es-¿ situación existente, que importa los abusos que 
plico: sé que el señor Délano mandó espedirla Cámara conoce ya?
el decreto a que me refiero, que firmó en la¿ El señor Délano (Ministro de Industria i 
semana antepasada-; i, 110 obstante, ese decreto ¿Obras Públicas).—Yo deseaba decir que en­
no ha tenido curso, no se ha publicado en encuentro mucha razon a la mayor piarte de las 
Diario O/ieial', i hoi el sub-Secretario del Mi-¿observaciones formuladas por el señor Di pu- 
nisterio me ha dicho que ese decreto no exis-¿tado; pero no quiere esto decir que me haga 
tía... ¿cómplice de la situación existente en el ferro-

Yo confio en la palabra del señor Déla-¿carril de Curanilahue.
no: sus antecedentes de hombre i de políti-) El señor Robles.—Ni se me ha pasado por 
co me dan la firme convicción de que liará ¿la mente hacer semejante cargo a Su Señoría, 
honor a lo que tantas veces me ha dicho, a? El señor Délano (Ministro de 'ndustriai 
lo que aseguró en reunion xle sus colegas ¿Obras Públicas).—Me he ocupado un poco del 
de Cámara; a que pondrá, fin a lo que 11 a-¿asunto... Todo lo que he podido, i veo que el 
mó latrocinio;, a que no tendrá la complici-< negocio es grave ..
dad que arranca, del silencioso dejar hacer; ¿ No tanto porque se mantengan las actuales 
de la falta del cumplimiento de los deberes! (tarifas, puesto que nadie ha reclamado de ellas, 
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sino por la obligación que tiene el Gobierno (Obras Públicas).—Yo no tengo por qué temer 
de parar mientes en '1 asunto, para fijar, con- í nada.'
forme a sus atribuciones, nuevas tarifas queí El señor Morandé.—Es mui valiente Sü 
se amolden a nuestra actual situación econó- ( Señoría.
mica. < El señor Bascuñan (Presidente).— Puede

Con este objeto, es efectivo que se dictó un (usar de, la palabra el honorable Diputado por 
decreto, que tiene mi firma i está en el despa-(la Union.
clio de E. el Presidente de la República.? El señor Izquierdo (don Luis).—Me per- 
Ahí está el decreto que ordena fijar nuevas/mito pedir, señor Presidente, que se dirija ofi- 
tarifas desde el 31 de este mes, i creo que será?ció al señor Ministro para que se sirva enviar 
firmado por S. E. /ala Cámara todos los antecedentes que hai

Entiendo que en estos últimos dias ha an- / sobre el particular.
dado por aquí el jerente de la Compañía, el > El señor Bascuñan (Presidente).—El hono- 
cual manifestó la mui buena voluntad que 5 rabie Ministro ha oido la petición formulada 
había de parte de la Empresa para tratar de la > por el honorable Diputado.
revision de las tarifas. 5 El señor Délano (Ministro de Industria i

Manifestó también, el señor Jerente, que s Obras Públicas).—Con el mayor gusto aten- 
habia un revoltijo mui grande en todas las co-sderé los deseos del señor Diputado.
sas de la Compañía; pero que a pesar de no < El señor Robles.—¿Me permite una palabra 
haber podido pagar un solo centavo de divi-(el honorable Diputado por la Union? 
dendo, durante los veinticinco años que van? El señor Alfonso.—Con el mayor gusto, 
trascurridos desde su fundación, habia pagado? El señor Robles.—lúas palabras que la Cá- 
al Gobierno la suma correspondiente a la ga-Z niara acaba de oir del señor Ministro justifican 
rantía. La garantía lia sido pagada total-?lo que habia dicho i el verdadero interes que 
mente. Atiene este negocio.

El Presidente de, la República, vivamente? El señor Ministro lo ha reconocido asi i ha 
interesado en la solución de este asunto, con-?puesto el dedo sobre la llaga, firmando un de- 
ferenció con el jerente a fin de acordarla ma-hereto con tal fin.
ñera de proceder. El jerente solicitó un plazo $ Un Ministro no puede hacer mas; ahora 
mas largo que el fijado con el objeto de dispo-í queda lo que haga S. E., quien, naturalmente, 
ner del tiempo necesario para poder consultar (tendrá que proceder de acuerdo con el señor 
al directorio. (Ministro en todo caso, sobre todo tratándose

Yo manifesté que el plazo debiera ser mas ule un asunto’tan sencillo i que, le importa al 
corto, puesto que las tarifas están en vijencia? Fisco tanto dinero.
desde, hace veinte años i todo el mundo ha re-< Creo que con este decreto no pasará lo mls- 
elamado contra ellas, creo que con razon. ? mo que pasó) con el honorable señor Figueroa.

Este es un asunto que interesa no solo al ? Por lo demas, no tengo cargo alguno que 
público sino al Gobierno, que, consume la ma-? hacer contra el señor Ministro, porque, como 
yor parte del carbon (pie se produce en Gura-?lo pensaba de, antemano Su Señoría, lia hecho 
nilahue, por cuya conducción está pagando ? todo lo posible por dar una solución a este 
algunos pesos mas de Los necesarios por cada /asunto. Ahora queda solo por esperar la reso- 
tonelada. / lucion de S. E. el Presidente de la República.

No me, parece que pueda yo alcanzar a re-> El señor Délano (Ministro de Industria i 
solver este negocio, dentro de la situación en 5 Obras Públicas).—Debo decir al honorable 
que se encuentra el Ministerio, que ojalá se so-5 Diputado que S. E. lia manifestado tanto in- 
lucione cuanto antes, para vernos libres del (teres como yo en este asunto.
peso de, estas responsabilidades. ¡¡ El señor Bascuñan (Presidente).—Puede

De modo que el arreglo de este asunto que-(usar de la palabra el honorable Diputado por' 
dará encomendado a mi sucesor, que creo to-<la Union.
mará todas las medidas que sean necesarias ?
para obtener el resultado que, todos anhela- Empleados públicos de Valdivia
mos, i yo prometo al señor Robles ayudar en?
su empresa desde mi banco de Diputado. ? El señor Alfonso.—He pedido la palabra 

El señor Morandé.—¿No teme el señor Mi-/para decir unas pocas sobre dos asuntos sen- 
nistro que el decreto que,de solo con su firma, / cilios.
como sucedió con el decreto del honorable se- ? El Diputado que habla también ha recibido 
ñor Figuero,a? i una comunicación análoga a la que pasó a la

El señor Délano (Ministro de Industria i | Mesa el honorable Diputado señor íorréalbai 
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Respecto del fondo de esta comunicación, ? El señor Bascuñan (Presidente).—Termi-
voi a atreverme a insinuar la íaea cíe que ojaia 
el Gobierno, llegado el caso, tuviera presente, 
no solo respecto a los empleados de telégra­
fos, sino también a todos los empleados pú-< 
blicos de la mencionada ciudad de Valdivia, ¡ 
que han sufrido perjuicios con el incendio, i' 
se encuentran en la actualidad en una sitúa-* 
cion bastante precaria en órden a la relativa' 
insuficiencia de su sueldo, porque las pensio-' 
nes de arrendamiento han crecido enorme-1 
mente i el precio de los artículos mas necesa-i 
rios para la subsistencia lian aumentado tam- i 
bien en forma estraordinaria. I

De aquí que haya en este caso, sin duda, si' 
no justicia, que no deja de haberla, equidad al 
ménos, en proveer a la situación en que tales 
empleados se encuentran respecto de los pri­
meros meses del año 1910, que luego va a 
empezar, porque al fin de un año la situación 
se habrá mejorado.

Hago tal insinuación, ateniéndome a que 
le hagan cualquiera modificación que sea con­
ducente a consultar lo mas ventajoso.

Talvez habida conveniencia en que los em­
pleados que tienen domicilio en la ciudad de 
Valdivia tuvieran un sobresueldo de quince 
por ciento, por ejemplo, en el año que viene.

El señor Concha.—Empieza por quince 
por ciento para que lo aumenten a cincuenta 
por ciento.

El señor Alfonso.—Me permito insinuarlo 
porque algo habrá que hacer eñ este sentido 
i no solo respecto de los empleados de telé­
grafos, sino respecto de todos los empleados 
públicos.

Instrucción primaria obligatoria
El señor Alfonso.—La segunda cosa que 

quiero decir, señor Presidente, es relativa a 
la indicación de preferencia que para el pro­
yecto sobre instrucción primaria obligatoria 
ha solicitado el honorable Diputado de San­
tiago, señor Torrealba.

Yo adhiero con agrado a esta indicación i 
la votaré; pero entiendo que no convendría 
que esta preferencia se acordase con perjuicio 
de la lei de presupuestos, que en término mas 
o ménos breve habrá de llegar a esta Cáma­
ra para su discusión i aprobación, i de la cual 
pende una cantidad de intereses cuantiosísi­
mos que no admiten espera.

Por eso me atrevo a modificar la indica­
ción del honorable Diputado por Santiago en 
el sentido que se le agregue esta frase! «sin 
perjuicio de la lei de presupuestos»-

muios ios incidentes.

Empleados públicos de Valdivia
El señor Correa Bravo.—Con el permiso 

del señor Presidente voi a decir solo una pa­
labra.

He recibido un telegrama análogo al que 
ha hecho leer el honorable Diputado por San­
tiago, señor Quezada, i deseo adherir a la 
petición que se ha hecho para remediar la 
situación de los empleados públicos de Val­
divia.
¡ Si hubiera estado presente el señor Minis­
tro del Interior le habría pedido que aten­
diera a estos funcionarios: pero en su ausen­
cia, me halaga la idea de que habrá de ser­
virme de portavoz el honorable Ministro de 
Industria.

El encarecimiento de los. artículos de con­
sumo i de los alquileres de las casas ha to­
mado proporciones verdaderamente inusita­
das.

Para que se pueda apreciar la exactitud 
de lo que digo, voi a dar la Cámara un solo 
'dato.
; El canon de la pequeña casa que ocupa 
¡el Intendente, que era de ciento sesenta pe- 
¡sos mensuales, ha sido elevado, hace tres o 
’cuatro dias, a mil pesos.
i En esta proporción han subido todos los 
'arriendos allí i los empleados públicos no 
'pueden vivir con lo que ganan i tienen que 
vivir de prestado, i al fin el crédito se acaba 

5 cuando el acreedor sabe que el deudor no 
$ tiene con qué pagar.
s Lo mejor que se podría, a mi juicio, ha- 
<cer en este caso es que el señor Ministro 
¿presente un proyecto de gratificación a los 
¿empleados públicos de Valdivia.
' Yo adhiero a la petición del honorable Di­
sputado por La Union, pero me parece mui 
¿mezquina una gratificación del quince por 
? ciento.
/ Yo propondría un cincuenta por ciento 
¿de los sueldos, durante un año.
¿ Como este negocio tiene que ser de ini- 
> ciativa del Gobierno, para librarlo de los lar- 
5 gos trámites de pedir su inclusión en la con- 
Svocatoria, yo me atrevo a rogar al señor 
¿Ministro de Obras Públicas se sirviera insi- 
snuar esta idea al señor Ministro del Interior.
< El señor Délano (Ministro de Industria i
< Obras Públicas).—Con mucho gusto, lionora-
< ble Diputado.
¿ i 1 señor Concha.- —Supongo que con lo di- 
<cho so habrá formado la Cámara la idea del
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ñor Ministro filé para eximir del trámite de 
Comisión i tratar inmediatamente el proyecto 
a que se refirió Su Señoría, pero, como se pi­
dió para ella segunda discusión, quedó sin 
efecto la segunda parte de su indicación.

El señor Barros Errázuriz.—La indicación 
es también para que se discuta sobre tabla es­
te proyecto.

El señor Bascuñan (Presidente).—Esta in­
dicación no se ha puesto en votación, honora­
ble Diputado, i la Mesa sabe cumplir con su 
deber.

El honorable señor Ministro ha pedido que 
se discuta sobre tabla este proyecto, después 
de puesta en votación su primera indicación.

En consecuencia, ha hecho la petición fuera 
niel momento que era oportuno.
; I debo manifestar al honorable señor Minis­
tro i a los honorables Diputados que la Mesa 
-está siempre atenta a las indicaciones que se 
formulan. Los honorables Diputados deben 
considerar la rectitud con que procede la 
Mesa.

i El señor Barros Errázuriz.—No he hecho, 
js.eñor Presidente, ningún cargo a Su Se­
ñoría.

El señor Bascuñan (Presidente).—En vo­
tación la indicación del honorable Diputado 
por Llanquihue, hecha suya por el honorable 
Diputado por Lautaro.

El señor Concha.—Mi deseo es únicamente 
que en el momento de la discusión se encuen­
tre presente el honorable Ministro de la Gue­
rra.

Retiro, en consecuencia, la idea del aplaza- 
;miento de la discusión de este negocio; i ter- 
' mino rogando a Su Señoría el honorable Prc- 
-sidente que ponga en discusión este asunto 
muando se encuentre en la Sala el señor Minis- 
i tro de Guerra.
¡ El señor Bascuñan (Presidente).—Debo 
¡manifestar a Su Señoría que esta noche e las 
¡doce queda cerrada la discusión de la lei.

El señor Concha.—Quedaría cerrada la dis­
tensión, si no se acuerda aplazarla.

Que se vote, entonces; i repito que mi idea 
Jes la de (pie el señor Ministro del ramo se 
¡halle aquí presente.
< El señor Bascuñan (Presidente).—En vo- 
(tacion.
J La indicación del señor iputado por L an- 
(quihue, hecha suya por el señor Diputado por 
(Lautaro para aplazar la discusión del proyecto 
(que fija las fuerzas de mar i tierra, fué rechu- 
(zad'i por cuarenta i tres votos contra tres.
< El señor Bascuñan (Presidente), — De 
j tumordo non ni Reglamento on vista del

triste estado en que lian quedado ahí muchos 
empleados públicos.

Hai jente que ha quedado sin tener con (pie 
vestirse ¿i cómo no se ha de dar a esta jente, 
siquiera, un trimestre de sueldo?

Yo hago indicación para que se trasmita al 
señor Ministro del Interior el deseo de que de 
los quinientos mil pesos consultados, hace [tocos 
dias, para los damnificados de Valdivia, se les 
dé un trimestre a estos empleados, que han 
recibido perjuicio, por supuesto.

Este fué el espíritu de la lei.

Votaciones
El señor Bascuñan (Presidente).—Termi­

nados los incidentes.
Se -van a votar las indicaciones pendientes;
La indicación del señor > inustro de Indus­

tria i Obras J úbhcas, para eximir del tr mite 
de Comisión el proyecto que consulta dos m Ho­
nes de pesos para prosecución de obras públicas, 
fue aprobada por veinticuatro votos contra 
ditcioc/i'1, absteniéndose de votar un señor Di­
putado.

Curante la votaci n:
El señor Huneeus (don Alejandro).— Nó, 

señor, porque se deben consultar estos fon-j 
dos en el presupuesto que vamos a entrar < 
a discutir. (

hespu< s de la votación: )
El señor Correa Bravo.—¿Cuándo vamos, i 

señor Presidente, a discutir este negocio? ¿En) 
la sesión de hoi? í

El señor Bascuñan (Presidente).—La incli-j 
cacion del honorable Ministro es para eximir) 
del trámite de Comisión el proyecto a que él j 
se lia referido, honorable Diputado. El bono-) 
rabie Ministro, o la Cámara, indicará poste-j 
nórmente el lugar que debe este proyecto; 
ocupar en la tabla. ¡

El señor Barros Errázuriz,—La indicación - 
del señor Ministro necesita ser aprobada pol­
los dos tercios de los Diputados presentes 
[jara que sea aceptada, porque Bu Señoría de­
sea que este negocio se discuta sobre tabla.

El señor Bascuñan (Presidente).—Nó, ho­
norable Diputado; necesita simple mayoría; se 
refiere solo a la exención del trámite de Co­
misión.

El señor Délano (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—-Mi indicación, honorable 
Presidente, es para que se exima este proyec­
to del trámite de Comisión i se le discuta so­
bre tabla.

El señor Morandé.—Necesita, entonces, dos 
teícios esta indicación para que sea aprobada.

El ««ñor Searatwií},—«La indicadon dol un.
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saltado de la votación, corresponde votar ma-]bada por treinta i dos rotos contra cuatro, ha- 
ñana a las cinco de la tarde este provecto. ( biéndose abstenido de votar seis señores Dipu­

te va a votar la indicación del honoi'ables tados.
Diputado por Santiago para dar preferencias El señor Bascuñan (Presidente).—Apro- 
sobre las va acordadas al proyecto de lei so-(bada la indicación.
bre instrucción primaria obligatoria. ¿ Pongo en votación la indicación del señor

El s.‘ñor Barros Errázuriz—Me permito ( Diputado por Llanquihue para elejir en la 
observar a Su Señoría que taluez se ha espre-< sesión del jueves próximo a las cinco déla 
sado mal, pues la indicación del señor Diputa ■( tarde, o en su defecto el viernes, dos conseje- 
do por Santiago es para después de las pre-xros de la Caja de Crédito Hipotecario, 
ferencias acordadas: esto es diverso Jaloque/ El señor Pereira (don Guillermo).—I ¿quié- 
ha dicho Su Señoría. ?nes son los consejeros cuyo período termina?

De otro modo no nos entenderemos. ? El señor Bascuñan (Presidente).—Los se-
E1 señor Alfonso.—Ha habido un l<psus ? ñores Sanfuentes i Vial ligarte, pero entiendo 

tinquee. Qjue fué elejido el señor Riesco por muerte
El señor Bascuñan (Presidente).—He crei-ídel señor Vial Ugarte.

do decir para después de las preferencias) El señor Pereira (don Guillermo).—-No, se- 
acordadas Tiene razon Su Señoría. ( ñor Presidente; reemplazante del señor Vial

En cuanto al agregado hecho a la indica-i Ugarte no se ha nombrado.
cion por el señor Alfonso, relativo a los presu-í El señor Bascuñan (Presidente) —Si no se 
puestos, no tiene razon de ser, porque el lie-(pide votación daré por aprobada la indicación, 
glamento establece que los presupuestos tie-< Aprobada.
nen preferencia sobre todo otro asunto. < Se va a votar la oti;a indicación del honora-

E1 señor Barros Errázuriz.—Pero la ma-<ble Diputado por Llanquihue para el nombra- 
voría de la Cámara puede tomar otro acuerdo, (miento de una Comisión especial que estudie 
porque el Reglamento se refiere al caso en que ¿la lei de estampillas i papel sellado, 
ese acuerdo no exista. > El señor Concha.— I ¿qué razon hai para

El artículo 55 del Reglamento dice que los?se nombre una Comisión especial, cuando este 
proyectos devueltos por el >enado tienen pre-¿asunto debe ir a la Comisión de Hacienda? 
ferencia para su discusión. ) El señor Rascuñan (Presidente).—Estaba

Por esto tiene preferencia la lei de presu-^ya en la.Comisión de Hacienda., 
puestos, salvo que la Cámara acuerde otra i El señor Concha.—No se debe desplazar a 
cosa; de modo que si hai un acuerdo de la $ esa Comisión haciendo desprecio de su labor. 
Cámara, debería tratarse la lei sobre instruc-) El señor Correa Bravo.—Entonces retiro 
cion únte que los presupuestos. (mi indicación para «pie no se la tome como

El señor Rascuñan (Presidente).—Se vota-s manifestación ele desconfianza a la. Comisión 
rrí entonces en ese sentido la indicación. (de Hacienda, tanto mas cuanto que, según se 

Queda así acordado. < me dice, está conociendo ya de este asunto.
El señor Délano (Ministro de Obras Públi-) El señorIbáñez. -Eso es también lo justo,

cas).—¿Cómo es la indicación? ) El señor Izquierdo (don Luis).—Basta solo
El señor Secretario.—La indicación es para ¿con que la Comisión de Hacienda tome nota 

dar preferencia, después de las ya acordadas, ? de la necesidad de despachar inmediatamente 
al proyecto sobre instrucción primaria obliga-¿este asunto.
toria. ? El proyecto fué estudiado mui de lijera por

El señor Alfonso la. lia modificado en el?la Comisión i adolece de numerosos defectos, 
sentido de agregar la. sub-frase: «i sin perjui-? El señor Bascuñan (Presidente.) —Si no hai 
ció de la lei de presupuestos». (inconveniente por parte de la Honorable Cá-

EI señor Concha.— Debemos entendernos (niara daré por retirada la indicación del lio- 
bien, porque esta indicación es sin perjuicio) norable señor Correa Bravo.
de las preferencias acordadas; i ¿quién ha acor-i Queda así acordado, 
dado preferencia a los presupuestos? (

El señor Secretario.—Fué propuesta por( FlIBTZaS (ÍB 0131 ¡ tÍBlfa
la Comisión de Tabla, cuyo informe aprobó la (
Comisión. I El señor Concha—Rogaría, a Su Señoría

El señor Bascuñan (Presidente). — En vo-< se sirviera anunciar para el primer cuarto de 
tacion la indicación del señor Torrealba. con la (hora de la sesión de esta noche o para el mis- 
modifieacion propuesta, por el señor Alfonso, ¿mo cíela de mañana el proyecto de lei que.

Puesta en votación la indicación, fué apro-(tija las fuerzas de mar i tierra.
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El señor Bascuñan (Presidente).—No hartándonoslos, manifesté también que ningún 
sido costumbre, honorable Diputado, queen las i chileno ni mucho menos un miembro del Con­
sesiones nocturnas haya cuarto de hora, pero S greso tenia el derecho de olvidar, aunque hu­
ya que se trata de un proyecto.de esta urjen- sbiesen pasado centenares de años, estas dolo- 
cía se hará como lo indica Su Señoría. trosas desmembraciones, porque los pueblos

El señor Morandé.—No hai inconveniente, < solo llegan a ser grandes cuando luchan aun 
señor Presidente, por parte de la Cámara i < por una pulgada de su territorio; los pueblos 
puede anunciarlo Su Señoría. (son grandes cuando no dejan que los vecinos

El señor Bascuñan (Presidente).-—Si no (lleven a cabo impunemente su desmembra- 
hai oposición por parte de la Honorable Cá- zcion. Roma, no podemos olvidarlo, fué grande
mara, quedará anunciado ese proyecto para el. 
primer cuarto de hora de la sesión de esta i 
noche. i

Armamentos nacionales i
El señor Bascuñan (Presidente).—Entran-J 

do a la orden del dia, continúa la discusión! 
del proyecto relativo a los armamentos nació-< 
nales. En la sesión pasada quedó con la pala-< 
bra el honorable Diputado por Rere, señor< 
Zañartu. Puede hacer uso de la palabi a Wu< 
Señoría. . !

El señor Zañartu (don Enrique).—He va-, 
cilado, honorable Presidente, un momento! 
á mes de tomar por segunda vez la palabra en! 
tan importante asunto. !

He vacilado, digo, porque me encontraba! 
entre dos deberes: primero, el mui interesante; 
que todos tenednos de procurar cuanto tintes 
el despacho del proyecto que se discute; i se-' 
gundo, la necesidad imprescindible en que nos 
vemos los que deseamos que sea aprobado el 
informe de Comisión de rebatir las observa­
ciones vertidas en el seno de la Cámara por 
el honorable señor Alfonso.

A mas de que las observaciones del señor 
Alfonso encierran el mal de venir de un Di­
putado como él, q”e tiene un prestijio tan 
bien sentado en el seno de la Cámara, hai que 
agregar que están todavía prestijindas por la 
aceptación que de ellas hizo en la sesión pa­
sada el señor Ministro de Guerra,

F n la sesión pasada me encontraba empe­
ñado en manifestar’ que el señor Alfonso par­
tía de una base errónea cuando nos decía que 
no teníamos nada que temer de nuestros ve­
cinos de allende Los Andes; que, por el con­
trario, la República Argentina nos amaba en­
trañablemente i que en ella encontraríamos 
siempre un apoyo para el progreso de nuestro 
pais.

Manifesté que era incomprensible, incalifi­
cable, podría decir hasta imperdonable, de 
parte del Diputado por la Union, que consi­
dera como miembros gangrenados a la Puna 
de Atacama i a la Patagonia i que nuestra 
vecina nos había hecho un servicio ampu- 

porque Remo recibió la muerte de las pro­
pias manos de su hermano, que lo amaba por 
sobre todas las cosas cuando quiso traspasar 
los cimientos recien comenzados de esa ciu­
dad histórica.

Quiero, ademas de los dos ejemplos aludi­
dos, recordar otros hechos históricos que ma­
nifiestan que no debemos descuidar por un 
momento mas, por mui reiteradas que sean, las 
manifestaciones di< simpatía platónica que la 
vecina de allende los Andes nos hagan a dia­
rio.

Este recuerdo se. relaciona con la triste his­
toria de nuestras relaciones con el Perú.

El señor Alfonso.—No hai número en la 
sala.

El señor Izquierdo (don Luis).—Conven­
dría saber qué Diputados son los que se ausen­
tan, olvidándose de que cualquiera demora 
compromete gravemente la seguridad nacio­
nal

Parece que. el honorable señor Concha, que 
fué el autor de aquella indicación, es el prime­
ro en ausentarse.......

El señor Zañartu (don Enrique).—Segura- 
:mente. Su Señoría no puede hacer este repro­
che al que habla.
; 1‘esyuesde un milito:
; El señor Gallardo Gonzalez (vice-Presi-
; dente).—A a hai número.
; Puede continuar Su Señoría.
1 El señor Zañartu (don Enrique).—Cuando 
'comenzaba, honorable Presidente, mis obser­
vaciones manifesté que cumplía con un peno- 
iso deber; i por lo mismo que es doloroso para, 
uní hablar en estas condiciones ante la Hono­
rable Cámara, es mas meritorio el sacrificio 
¡que me impongo. Porque es tanto mayor la 
¡honra que se recibe cuanto es mas difícil la 
¡empresa que uno se propone llevara cabo.
’ Decía, honorable Presidente, que el territo­
rio peruano está húmedo todavía con la san- 
>gre de los chilenos que fueron allá a combatir 
Ha tiranía de Santa Cruz i a devolver la liber­
tad a ese pais. I parece que todavía se sintiese 

íen el espacio el estampido de los cañones de 
^nuestros buques al chocar con los poderosos 
) navios españoles, cuando Chile, en mala hora,

proyecto.de
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tomó la defensa de los intereses del Peni, < píese nada, i así preguntaba Su Señoría: ¿qué 
quien, en compensación de esa quijotesca ca-¡cuestión tenemos pendiente con la República 
lave rada, firmaba poco después con Bolivia un¿Arjentina? ¿Acaso, decia, hai alguna nubeci- 
tratado por el cual ambas iwiom s se compro-¿lia siquiera en nuestro horizonte por el lado 
metían a emprender unidas la guerra .contra/de la cordillera?
Chile. ? Sí, honorable Diputado; nos queda una

Pues bien, el Perú, que había visto pelear?cuestión delimites con el pais vecino, cuestión 
a nuestros soldados en su propia tierra i que?no solucionada aun, pues precisamente en es- 
sabia, según la espresion de un personaje! tos propios momentos la Arjentina nos está 
ilustre, que los chilenos tienen despertar de > disputando la. posesión de la isla Nueva i de 
león, nose creyó seguro con la cooperación £ la isla Lenox, en el canal de Beagle.
de Bolivia i solicitó también la ele la Arjen-S El señor Alfonso.—Su Señoría está desfi­
tina, i este fiel amigo de todos los momentos, s gurando los hechos; está trascordado.
según la frase del honorable Diputado por la! El señor Zañartu (clon Enrique).— -Me 
Union, adhirió al llamamiento que el Perú le ^atengo a lo que. dijo Su Señoría.
hacia en contra de nosotros Porque la Cama-< El señor Alfonso.—Pero, señor Diputado, 
ra arjentina contestó al Perú aceptando el ¿no he afirmado lo que Su Señoría me atri- 
compromiso por cuarenta i ocho votos contra ! boye.
dieciocho. ¿ Por el contrario, reconocí que existe una

Estas son, honorable Presidente, las en-/pequeña cuestión de límites pendiente con la 
señalizas que nos da la historia, i que no de-? Arjentina; pero de esto a atribuirlo un gran 
bemos olvidar- nosotros. /valor a este antecedente, para que nos alar-

Docia por esto, honorable Presidente, que?memos, hai una gran distancia.
nosotros tenemos suma facilidad para olvidar! El señor Zañartu (don Enrique).—Como 
estas provechosas enseñanzas, para ocuparnos?Su Señoría la llamó pequeña, creí que no la 
solo del presente. S conocía; en todo caso, honorable Diputado,

Dije en sesiones pasadas que en el territo-s tratándose de la integridad del territorio na­
no de Magallanes hai una cantidad de gran-scional, ninguna cuestión es pequeña.
des empresas en que predomina sin contrape-< I si nosotros, por demasiada confianza o le­
so la influencia arjentina; i en que apenas silnidad, abandonamos esas islas, se adueñará 
se deja sentir la de nuestro Gobierno. Con elide ellas la República Arjentina, primeramente 
objeto de mantener este ascendiente la Arjen-¿con su influencia, i después, por la fuerza de 
tina ha tendido allí líneas telegráficas i pro- > las armas.
porcionado otras muchas facilidaúes al comer-? Capaz puede ser de llegar hasta Chiloé i 
ció de esas costas, que está casi monopolizado/hasta Llanquihue, si nos dormimos como aho- 
por la marina mercante arjentina, porque en/ra.
la costa chilena en esa parte, movilizan día- > Cuando, en vez pasada, iniciamos en la Cá- 
riamente sus mercaderías los arjentinos, que ? niara el debate sobre estos asuntos, despertan- 
conocen la rejion austral mejor que los núes-> do la opinion pública, que hizo causa común 
tros. icon nosotros, e interesando a la Cámara i a los

Anotaba también, señor Presidente,, el he-$ partidos, no obstante que su preocupación pri- 
cho triste, por cierto, de (pie la. isla Dawson ^mordial es la de las candidaturas presidencia- 
está en poder de una sociedad en la cual tiene (Ies,—cuando se inició, digo, la interpelación 
un gran ascendiente el Gobierno arjentino; i ¿ sobre .armamentos en esta Honorable Cámara, 
agregaré ahora que, a juicio de un táctico mui(decia, señor Presidente, los honorables Dipu- 
entendido e ilustrado, cuyo nombre no daré ¿fados tomaron el peso ala cuestión i como, por­
pero cuyas opiniones autorizadas cito, porque/esos dias, tenia lugar la jestacion ministerial, 
no quiero apropiármelas, esa isla es la llave de?el Gabinete naciente se vió inducido a colocar 
esa zona austral. Hai necesidad de fortificarla ? la cuestión de los armamentos nacionales en- 
i seria indispensable hacer recorrer sus eos-?tro los primeros puntos de su programa.
tasa diario por buques esti .(ordinariamente / Pues bien, los pacifistas no se dieron con 
rápidos i pavorosamente ofensivos, para repe- £ esto por vencidos i vinieron a declarar en este 
tir las palabras del honorable .Diputado por/recinto que no debíamos gastar un centavo 
La Union. Smas en armamentos, que nos bastaria con los

Todavía, a mas de desentenderse dé la in-S que tenemos; i que no debía levantarse grito 
fluencia de estas consideraciones, Su Señoría ? por los armamentos.
llega, aunque me cuesta creei lo, hasta deseo-!. El señor Alfonso.—Nadie ha dicho seme- 
noow 1» realidad de las cosas, como si no su-(jante desatino, honorable Diputado,
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El señor Zañartu (don Enrique).—Está en 5 Unidos pudo tener dos grandes Ejércitos con 
un error Su Señoría. Así habló el honorable (un millón de hombres de efectivo, 
señor Edwards don Alberto. ( Ademas las dos ilotas del norte i del sur

El señor Alfonso.—Pero el que lo diga uno ( llegaron a ocupar si no el primero el segundo 
no quiere decir que sea un grupo de Diputa-(puesto en el mundo.
dos. ( Yo encuentro dos disparates jemelos en el

El señor Zañartu (don Enrique) —Ese uno (discurso del honorable Diputado por la Union, 
representaba la corriente de los pacifistas; i si 5 I empleóla palabra disparate porque nues- 
nadie protestó, ni lo hizo tampoco Su Señoría, (tro honorable Presidente,—queen este mo- 
tenia yo derecho para creer que no era esa (mentó no está en la Sala,—dió a esa palabra 
una opinion aislada, porque no seria posible (el debido pasaporte parlamentario, 
que cada uno de los i iputados tuviera que ( Uno de esos disparates es el de habernos 
hablar para que se supiese cómo piensan to-(manifestado que en lo futuro en las guerras 
dos en un asunto. ( de acorazados tendrá que desempeñar la avia-

He tocado hasta este momento a la lijeia al-(cion un papel importante, 
gunas observaciones sueltas del honorable Di-( Paso a la segunda plataforma del honora- 
putado por La Union; voi ahora a treparme ( ble Diputado por la Union.
sobre las plataformas, desde las cuales Sn Se-( Nos dijo Su Señoría que nuestro pais pudo 
noria ha querido dominar a la. Cámara i al (aspirar un tiempo a figurar en primera línea 
pais. (entre las naciones de Sud-América.

Su Señoría ha hecho jirar sus observaciones ( Mui cierto es esto, honorable Presidente, 
al rededor de este tópico; que nosotros no de-( Hubo un tiempo, cuando este pais nació a 
hemos aspirar a competir en armamentos na-(la vida libre, en que Chile, el Brasil i la Ar­
vales con las grandes potencias. Evidente-(jentina pudieron aspirar a figurar unidos i en 
mente, a nadie se le ha ocurrido pedir eso, i (primera línea, pues parecían jemelos. Pero vi- 
bien pudo Su Señoría ahorrarse el hacer esa (nieron después las jeneraciones de chilenos 
observación. (que 110 trepidaron en entregar hasta el mismo

Pero, si no queremos que el pais esté en (desierto de Atacama.
condiciones de medirse con las grandes poten-( Parece que el honorable Diputado por la 
cias, en cambio es nuestro ideal que se ponga?Union supiera, historia solo hasta, ahí. Tuvimos 
a la altura de las demas naciones sud-ameri-(que mandar nuestras huestes al corazon del 
canas. (Perú.

I también, para que ninguna de las grandes ( Esta campaña titánica nos hizo otra vez 
naciones emprendiera la calaverada de atrope-(grandes, ricos i poderosos.
liarnos, porque sabría que fuera cual fuera el ( Yo veo con nerviosidad i con desespera- 
resultado de la Empresa, siempre tendría péi-(cion esta pléyade de estadísticos que temen 
didas i porque sabría que el balance de esa ca-Sque se desangren las finanzas públicas i no 
laverada tendría que serle en todo caso desfa- (temen que se < lesangren mas tardo los ciuda- 
vorable. Así, en estas condiciones, no habría (daños por no haber querido gastar unos cuan- 
pais que no retrocediera ante la amenaza de (tos pesos mas.
las pérdidas. ( No sé por qué, señor Presidente, cuando oigo

¿Acaso no hemos visto que países chicos (estas discusiones en el seno de la Cámara, se 
han podido, gracias a sus armamentos i a su (me aparece, vivo al espíritu, el relato de un 
valor, demostrar que el Derecho Internacional (hecho histórico narrado con la sencillez de un 
descansa en las enerjías que cada pais pueda (testigo ocular i que ha sabido relatar los he- 
mostrar? • (chos mas interesantes de nuestra guerra con

¿No tenemos el ejemplo del Transwaal que,(el Perú, 
combatiendo por su independencia, puso a ln-( Me refiero al combate de Iquique, relatado 
glaterra en situación de levantar grandes Ejér-(por el almirante ilva Palma, 
citos? ( En este combate aparece ala distancia, como

¿Acaso no recordamos que Chile derrotó a (un punto insignificante, el blindado Huáscar i 
España, cuando España era una de las primeras (el narrador nos muestra cómo en la Esyieral- 
potencias de Europa? (d« estaban todos los hombres resueltos a mo-

Nos decía el honorable Diputado por la(rir.
Union que Estados Unidos solo han tenido ( 'Cada disparo del acorazado hacia romperse, 
escuadras i ejércitos en estos últimos años, (en astillas las paredes de la vieja Esmeralda, 
Esto no es exacto, honorable Presidente. En'haciéndolas enterrarse en las carnes de sus 
la guerra separatista hemos visto que Estados (héroes.
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En cambio estos disparos eran contestados > despensa del pais; mientras que Valparaiso i 
por los cañones chilenos i caian en el buque i Talcahrtano continuarían defendidos en lafor- 
enemigo como una lluvia de porotos, esta eslma que provocó la risa de la Cámara cuando 
la espresion gráfica usada por el narrador. < se pidió al señor Ministro el dato exacto de

Seme aparece, digo, ese barco como la imá- 'los cañones de ambos puertos. El Perú, por 
jen de la patria que no quiere gastar nada en i su parte, no tiene puerto alguno de importan- 
su defensa que la permita ponerse a cubierto ? cía como los que poseemos en el norte- 
de un desastre. ( El único es el del 1 allao, i está fortificado

Se ha dicho por un pacifista que, en reali-?de tal modo que haría, imposible un ataque 
dad, no nos amenaza ningún peligro esterior.) de nuestra Escuadra.

Al contrario, yo creo que pocas veces hai El señor Gallardo González (vice-Presi- 
atravesado Chile por una hora de mayor peli- dente).—Advierto al señor l iputado que no 
gro. ? hai número en la Sala.

Nuestro amigo tradicional, el Brasil, se ha) El señor Morandé.— Ojalá que Su Señoría 
arreglado con el Perú en todas sus cuestiones; > adoptara el temperamento seguido por nues- 
Bolivia se cree burlada, como también el Ecua- 5 tro honorable Presidente de llamar la atención 
dor, porque he oido decir que su cancillería i a los señores Diputados, que al retirarse dejan 
ha recibido un desaire; i la Kepública Aijenti- i sin número la Sala.
na también se ha arreglado con ellos en sus í El señor Gallardo González (vice-Presiden- 
cuestiones de límites. ( te).—Ya hai número.

Así es que estamos solos, completamente ( Puede continuar Su Señoría.
solos, i todavía, en el seno de la Cámara, se( El señor Zañartu (don Enrique).— Se hacia 
dice que debemos permanecer desarmados; < en la Cámara una observación que los hechos 
esto es intolerable, es increíble. (han venido a manifestar que era errónea. Se

Yo creo, señor Presidente, que ya es tiem- (decía que era imposible que el Perú se armase 
po de que depongan sus pendones, que de-1 por falta de recursos.
jen a un lado i que guarden su bandera los? Voi a manifestar cómo se ha proporcionado 
pacifistas; porque si nosotros nos equivocara-? el Peral sus armamentos: primero, levantan- 
mos, si exajeráramos algo las cosas, i si qui-? do un empréstito por trescientas mil libras, 
siéramos hacer armarse al pais mas de lo que i garantido con la renta del monopolio de la 
debe ser, quería decir que no habríamos per- sal, i con el cual adquirió el Grau i el Bolt- 
dido sino unos cuantos pesos. ignesi; después levantó otros dos empréstitos:

En cambio si nuestra presunción fuera bien ¿ uno por cuatrocientas i otro por novecientas 
fundada, si resultara hollado nuestro territo- í mil libras. En la actualidad tiene pendiente 
lio por el enemigo, esto seria una pérdida (aun la contratación de uno por cuatro millo- 
irreparable. $ nes de libras.

El señor Ministro de la Guerra, cuya au-( Creo que uno de los primeros empréstitos 
sencia en este momento lamento, como asi-ífué tomado por el Banco Aleman Transatlán- 
mismo el honorable señor Alfonso, ambos (tico, que es precisamente el establecimiento 
amantes de la literatura i de las buenas le-(bancario en el cual tenemos depositados nues­
tras, creo que habrían podido inspirarse en < tros fondos de conversion.
el caballero de la Mancha que escribió ese; Es un detalle curioso.
discurso memorable sobre las armas i las( Decía, honorable t residente, que el Peni 
letras. (negociaba un empréstito por cuatro millones

Esto es por lo que hace a las observaciones < de libras i la Cámara me observará que un 
que se han hecho en el seno de la Honorable ?pais como el Peni no puede encontrar quien le 
Cámara, i como ya me quedan mui pocas pa- ?facilite esa suma, mucho ménos para invertir- 
labras que decir, quiero ser breve. í la. en armamentos; pero si tal cosa piensa la

Con frecuencia se incurre en el t rror de i Cámara, en mi concepto, la Cámara sufre un 
comparar nuestra actual Escuadra con la del?profundo error.
Perú, poniendo en la balanza el tonelaje aj Los diarios han anunciado ya el fracaso de 
flote de ambos países. Este es un profundo (ese empréstito, pero el hecho es que el Perú 
error, porque la situación délos dos países es) se empeña por colocarlo i no es difícil darse 
enteramente distinta. (cuenta de la forma en que va ser servido.

Miéntras nosotros tenemos que defender: Una Compañía francesa tiene a su cargo 
un sinnúmero de puertos, como Pisagua, (el servicio de la dársena del Callao i le faltan 
lquique, Tocopilla, Taltal i Antofagasta, que (cuatro o cinco años para terminar su contra^ 
están completamente desarmados i que son la( to. Esta Compañía, mediante el pago de cier-
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to número de libras, le pondrá término al 
. contrato, i las entradas de Ja dársena del Ca­
llao servirán el nuevo empréstito de cuatro 
millones de libras, que se destinará a la com­
pra de armamentos.

Por eso Chile no debe confiar en que el Pe­
rú haya de permanecer desarmado.

¡No olvidemos el odio reconcentrado que 
nos tiene, ni olvidemos tampoco que, a pesar 
de sus revoluciones i de su miseria, ha dejado 
de pagar los sueldos de los empleados públi­
cos por adquirir rifles i cañones!

Si sabemos que el Perú se arma contra no 
sotros, si esto está en la conciencia de todo el 
mundo ¿es posible que nosotros estemos fiján­
donos en un millón mas de libras esterlinas 
para adquirir otro acorazado?

La Cámara sabe las consecuencias gravísi­
mas que aun para el pais vencedor trae toda 
guerra. Entonces, dando de barato que tuvié­
ramos la seguridad de derrotar al Perú, pre­
gunto yo: ¿acaso evitar una guerra no com­
pensa el sacrificio, relativamente insignifican­
te, que haremos para adquirir dos acorazados 
que nos darán la seguridad de la paz'?

Si la guerra tuviera lugar, la Arjentina en­
viaría una nave al estreino sur del territorio 
para custodiar los muchos intereses que tiene 
vinculados allí, tanto en las islas en litijio 
como en algunas vecinas.

De manera que en caso de guerra, la Es­
cuadra que debería ir al Peni no seria nuestra 
Escuadra entera, sino una parte de ella.

Algunos buques tendrían que destinarse a 
la defensa de nuestros puertos del norte; otra 
parte a los del centro i otra a los territorios 
desamparados del sur.

De modo que todo lo que se le dé es poco.
Creo que Chile debe armarse de manera 

que el Perú pierda hasta la última esperanza 
de poder declararnos la guerra, i annarse de 
tal manera que, en caso que la guerra le sea 
declarada, pueda no sólo vencer al Peni sino 
rechazar las influencias de naciones estranje- 
ras, sin que nos veamos en la necesidad de 
ceder nuestro territorio del sur para comprar 
así la neutralidad de algunas vecinas nuestras, 
la Arjentina, por ejemplo.

El señor Gallardo González (vice-Presiden- 
te)—Ofrezco la palabra.

El señor Alfonso.— Creo que estamos toda­
vía sin número.

El señor Gallardo González (vice-Presiden­
te).—¿b stamos sin número?

El señor Délano (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).- Sí, señor vice-Presiclente.

c 1 señor Gallardo González (vice-Presiden- 
te).—Se va a llamar

> Después de un momento:
> b 1 señor Gallardo González (vice-Presiden- 
5 te). —Yahai número.
¡¡ Si ningún señor Diputado usa. de la pala- 
sbra, daré por ceñudo el debate en la discusión 
General.
( Cerrado el debate i aprobado en jeneral el 
(proyecto.
¡ Entraremos a la discusión particular, si na- 
Jdie se opone.
' t n discusión particular el artículo primero. 
¡ El señor pro-Secretario.—El artículo dice 
¡así:
( «Artículo único.—Autorízase al Presidente 
¡de la República para invertir hasta la suma 
¡de circo millones cuatrocientas ochenta mil 
¡libras esterlinas (£ 5.480,000) en la adquisi- 
1 cion de dos acorazados de primera clase, seis 
'destroyers i dos sumerjibles».
¡ El señor Alessandri. — Veo que no se fija 
¡plazo.
¡ El señor Alfonso. —No tema la Honorable 
¡Cámara que vaya a seguir en las diversas in­
cidencias de su discurso al honorable Diputa­
do por Here.
; Su Señoría, como el honorable Diputado de 
¡Angol en sesiones pasadas, ha discurrido so­
mbre bases enteramente estrañas a las que han 
¡constituido el objeto de la presente discusión.

.Rectificado por mí el honorable Diputado 
1 en una de sus últimas afirmaciones relativas a 
-los pacifistas, ha dicho que un Diputado sos­
tuvo aquí en alguna ocasión algo que, en mi 
! concepto, no ha podido sostener.
¡ El señor Zañartu.—Fueron dos o tres, en­
tre ellos recuerdo a don Aníbal Rodríguez, 
actual Ministro de la Guerra.

El señor Alfonso.—Jamas, según mis re­
cuerdos, el señor Rodríguez ha sostenido se­
mejante cosa; i si no fuera por no desmentir 
al honorable Diputado, yo diría que el señor 
Edwards tampoco ha dicho eso en la forma 
absoluta i categórica que se le supone.

No creo que después de la denuncia verti­
da en el seno de la Honorable Cámara res­
pecto de la deficiencia de nuestro material de 
artillería; no creo que después^ del conoci­
miento pleno que tenemos de que casi todos 
nuestros buques son anticuados i que no for­
man un conjunto de unidades de combate 
hoinojéneas ni armónicas entre sí, no creo, 
digo, señor Presidente, haya algún Diputa­
do en esta Cámara o algún chileno fuera de 
ella que sea capaz de sostener lo que aquí se 
ha pretendido.

El señor Zañartu.— No se sostiene ahora, 
señor Diputado; pero sp ha sostenido.
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fl señor Alfonso.—No se sostiene ahora; 
es precisamente a lo que me infiero. I digo 
que es inútil discutir sobre lo que. pudo sos­
tenerse en otro tiempo, como inútil es de­
batir sobre lo que pudo hacerse en otro 
tiempo en nuestras cuestiones internacionales.

I aquí me voi a permitir rectificar un con­
cepto, que me obliga a alejarme un poco de! 
la cuestión en debate, i que vertió el lionora-' 
ble Diputado señor Zañartu al referirse a' 
palabras mias dichas sobre los asuntos reía-i 
tivos a la Patagonia i a. la Puna de. Atacama.'

Yo dije, señor; dejemos en paz a los muer­
tos, no desenterremos los cadáveres putre­
factos.

Pero mo se me ha comprendido bien.
El único alcance de esta observación, así 

como el de otra que formule1 acerca de los; 
pacifistas, es que está,fuera de camino envoi-' 
ver el asunto queho.i discutimos con el reía-! 
tivo a la Patagonia i a la Puna de Ata- 
cama.

Son estas cuestiones graves, gravísimas que 
se discutieron durante cincuenta o sesenta 
años con el injenio i ba jo la dirección de hom-! 
bres superiores de uno i otro lado de los An-! 
des, acerca de las cuales ni siquiera ha recaído ¡ 
una solución definitiva de carácter científico, ¡ 
sino una solución de arbitramento, de, amiga-¡ 
ble composición, en forma análoga a la que¡ 
últimamente hemos diferido al II,ei Eduardo j 
de InglateiTa. !

Sobre cuestiones de carácter grave i com-1 
piejo, felizmente ya pasadas, ¿debo yo jiro-1 
nunciarme? ¿Voi a. cometer la candidez, voi, 
a incurrir en el absurdo de lanzar semejante, 
pronunciamiento? i

El señoi- Zañartu.—No le convendría a Su! 
Señoría. !

El señor Alfonso.—No es que me conven-! 
ga o no me convenga; es porque no esta-¡ 
mos aquí para hacer historia... ¡

El señor Zaéartu.—Pero sí para servirnos; 
de la historia. ¡

El señor Alfonso.—Aquí estamos para ha-¡ 
cer alta política, inspirados en las vei'dadei'as1 
conveniencias; del país, i no para pronunciar-1 
nos sobre ^cuestiones históricas complejas,1 
acerca de las cuales, como he dicho, ni si- • 
quiera lian recaído resoluciones definitivas de< 
carácter científico. <

Esta es la observación que yo hago; i digo ¡ 
que el honorable Dipiñado m< ha comprendí-< 
do profundamente mal ai imujinar que sam:io-¡ 
né o disculpé aquellos actos, o que los dije de¡ 
sanciona!' o de disculpar: v.leídamente: no ¡ 
me, ocupé en ellos. ¡

Si alguna declaración hiciese respecto de¡

$ esos actos seria la de que los he considerado 
s siempre graves.
¡ i' 1 señor Zañartu.—Aunque se hayan en- 
¡fregado los territorios.
¿ El señor Alfonso.—Que a cada nación le 
¡ correspondían.
¡ Su Señoría, con esa profunda exaltación de 
¡patriotismo.que le es característica, considere 
¡¡que en todas las cuestiones internacionales e,n 
¡quenos hemos visto envueltos,Chile ha tenido 
¡siempre la razon i el derecho mas absoluto; 
¡pero yo no creo que ¡jara ser- chileno sea ne­
cesario dejar de ser hombre justo i racional ni 
¡que sea necesario perder toda serenidad de 
í criterio ¡jara juzgar las cuestiones que nos ata- 
¡ ñen.
¡ Para, ser patriota- no es preciso convertirse 
¡en un pequeño triboulet vestido con un gui- 
¡ ñapo, tricolor, i venirse al liemicido d.e esta 
¡ (Yimara, a traer todo jénero de muecas i dc- 
'/ clonaciones en. favor de la patria.
¡ El señor Zañartu.—Lo que me da lástima 
>es ver que un Diputado de esta Cámara hable 
como si fuera un Diputado venido de una na- 

¡cion estranjera.
¡ El ridículo con que Su Señoría nos quiere 
¡cubrir no nos alcanza. (Aplausos en las gale- 
¡ rías).
¡ El señor Alfonso.—He dicho i repito que 
! estamos aquí para consultar i servir los ver­
daderos intereses del ¡jais, no para hacei- 
'declamaciones que complazcan a las galerías 
¡i conquisten sus aplausos.
¡ El señor Zañartu.—No se nota.
¡ El señor Alfonso.—Sí, señor; si se nota, 
¡pues tomo sobre mis débiles espaldas las cau- 
¡ sas mas antipáticas.
¡ Antipática es la causa que consiste en dai’ 
la voz de peligro cuando se ve que se van gra­

bando nuestras finanzas entre otros muchos 
>con un de.-embolso de seis i medio millones 
( de libras.
> En cambio los propósitos que animan al ho- 
morable Diputado son eminentemente simpá­
ticos. Que 1° digan las galerías; que lo diga el 
¡eco lisonjero ele los aplausos que prodigan a 
¡Su Seúor.a..
¡ El señoi’ Concha.—Esa es la voz del buen 
¡sentido, honorable Diputado.
■ El señor Alfonso.—Pero, no lo es siempre 
¡la voz de las mayorías; no lo es siquiera la de 
rima casi unanimidad inconsciente.
' La voz del buen sentido, del verdadero pa­
triotismo era la ele los estadistas de otro 
(tiempo, que, no se dejaron arrastrar, por 
reierto, por esto que yo llamaría ardiente pa- 
i triotería nacional.
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El señor Zañartu.—¡Pero, esos estadistas ? siga ahora: que vivamos prevenidos, que este- 
compraron buques i nos armaron! ? mos armados, que gastemos lo que prudente-

E1 señor Alfonso.—A eso vamos. Celebro ? mente sea necesario para ello i a la brevedad 
la observación del honorable Diputado. Cuan-> posible, pero que no lo hagamos con fines in­
do se adquirieron los blindados que pelearon í confesables de agresión, de acometimiento, de 
contra el Perú i Bolivia, la situación de los $ buscar dificultades al vecino o de ejercer pre­
respectivos paises, la situación internacional 5 sion por la fuerza sobre nadie.
americana, i aun la situación interna de Chile, ( Eso no lo deseo yo para mi pais, lo digo 
económica i financieramente considerada, eran ( con toda la sinceridad de mis convicciones 
enteramente diversas fie la de ahora. ( honradas, i si alguien lo desea, cargue ese ál-

En primer lugar, desde el punto de vista de (guien con la responsabilidad de su deseo.
las fuerzas navales, la situación no solo era( El señor Gallardo González (vice-Presi- 
diversa sino enteramente contraria a la pre-(dente).—Estamos sin número, honorable Di­
sente. (] tufado.

El Perú entónces tenia una Escuadra rela-Z / espue de un m ment :
tivamente poderosa i evidentemente mui su-? El señor Morandé.-Ya hai número, señor 
perior a la nuestra, que era modesta. ? Presidente.

El señor Concha.—¿I estaban locos los pe-? El señor Gallardo González (vice-Presiden- 
ruanos que adquirieron esa Escuadra? (te).—Puede continuar Su Señoría.

El señor Alfonso.—¿No tenían, por entón-> El señor Alfonso.—Prescindiendo de las 
ces, los peruanos, como lo ha insinuado, hace (consideraciones jenerales que pudieran acon- 
un momento, el honorable señor Zañartu, Ssejar la armonía en las relaciones de las na- 
pensamientos proditorios, segundas intencio-(clones entre sí, hai consideraciones de un 
nes, alianzas en perspectiva? (orden fundamental que nos aconsejan evi-

Sin embargo, ellos no contaban sino con (tai' esas continj encías, particularmente entre 
dos blindados: el Huáscar i la Independencia, (estos pueblos americanos, que se encuentran 
fuera de algunos otros buques de madera que,(en el principio de su formación, en la segun- 
para entónces, no carecían de algún poder (da grande era de su desarrollo político, 
ofensivo. ( Desde la independencia no han sido raras

Pues bien, apreciadas estas fuerzas con (los revoluciones i guerras en los paises hispano- 
respecto a las nuestras resultaba una enor-) americanos.
me desproporción. Habia, ademas, sospechas ( Pero estos fenómenos sociales, muchas ve­
no leves de que Bolivia i el Perú maquina-? ces necesarios, no son aconsejables, i, en cuan- 
ban en la sombra un pacto de alianza ofensiva S to de nosotros dependa, debemos evitarlos.
i defensiva contra Chile. ) En lo que particularmente se refiere a las

Teníamos, por otra parte, una situación eco- $ relaciones de Chile con el Perú, conviene for- 
nómica i financiera rela tivamente superior ai mular algunas observaciones que considero 
la actual; el sacrificio que entónces se hizo no (indispensables.
era para el pais tan doloroso como el que alio-( ’Hace mucho tiempo que los pueblos que 
ra se nos propone hacer. (han alcanzado una mayor o menor cultura,

Es seguro que el primer Errázuriz no ha-(no se baten por causas nimias o de puro 
bria contribuido a la inversion de seis i medio (sentimiento, por respetable que este sentí- 
millones de libras en adquisiciones navales< miento sea: se baten por cuestiones que valen 
si hubiera dirijido al pais’en las actuales cir-( la pena de que se inviertan en ello grandes 
cunstancias. (cantidades de dinero, de sangre, de sacrificios

No obstante la situación jeneral de aquel?de todo jénero.
tiempo, la política del Presidente Errázuriz? Ahora bien, en el estado actual de cosas en 
fué una política perseverante de paz i armonía ? que Chile se encuentra colocado en el con­
cón todos nuestros vecinos, política que no ? cierto de las naciones americanas i especial- 
significa, honorables Diputados, política de (mente con el Perú, ¿es previsible racional- 
indiferencia, ni de envilecimiento ni mucho í mente el evento de una guerra ofensiva de 
menos de cobardía. s Chile contra el Perú? ¿Es previsible racional-

No hai para qué convertirnos en mata siete, í mente el evento de una guerra ofensiva del 
condottieris, ni descaminados que solo busquen < Perú contra Chile?
camorras i dificultades. ( Estas son las dos hipótesis que debemos

El presidente Errázuriz hizo todo lo posible (considerar separadamente.
por alejar la eventualidad de un conflicto; i es ( ¿Qué ganaría Chile llevando la guerra al 
precisamente la política que yo quiero que se (Peni? Si interrogamos a un hombre media-
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ñámente razonable, es obvio que no nos aeon- < I durante todo el curso de la larga discu- 
sejará semejante empresa. ¿sion sobre esta materia, no ha habido ningún

¿Qué interes de los actualmente en juego ¿Diputado que se atreva a decir o a insinuar 
guardaría proporción con tal enormidad? ¿siquiera que el Perú tiene, no digo dread- 

Si somos atacados, tendremos que deten- ¿ noughts, sino cualquiera otra clase de buques 
demos conforme lo exijen el deber, la digni-¿en construcción.
dad i la conveniencia. ¿ Por consiguiente, podemos por ahora discu-

Pero, veamos si racionalmente puede el ¿rrir en el sentido de que no los tiene. Esteno 
Perú tomar la ofensiva contra. Chile. ¿ quiere decir que no debemos hacer progresar

El señor Concha.—¿I cree Su Señoría que muestro material de guerra, sino que no debe- 
el Perú, cuando quiera declaramos la guerra, i mos comprar dreadnoughts, porque ello seria 
nos mandará aviso con dos años de anticipa-¿una afectación de patriotismo que causaría risa 
cion? s hasta en el personal de nuestra Armada, i

El señor Alfonso.—No es concebible que ¿también a Jas naciones vecinas i no vecinas, 
nos mande semejante recado; pero no estamos ¿ ¿Que el Perú se arma? 1 bien, si se arma, 
ciegos o en recinto oscuro para no ver si es- (no hai por qué escandalizarse ni por qué po­
tas cosas son o no verosímiles. ¿ner el grito en el cielo.

El señor Gallardo González (vice-1’resi- ¿ Hai que ver qué significa, este armamento, 
dente).—Ruego a los honorables Diputados ¿hasta dónele llega, qué indica i supone respec- 
que no interrumpan. ¿ to a la eventualidad de nuestro porvenir, para

El señor Alfonso.—En el evento, poco pro-¿resolver como hombres prudentes i valerosos 
bable, de una guerra ofensiva del Perú contra ¿lo que corresponda hacer.
Chile, esta guerra tendría que ser ante todo? De las preguntas (pie hice al señor Ministro, 
entre elementos navales; i los buques no se ¿no por recurso de dialéctica, sino para beber 
improvisan, no se inventan, no se pronuncian ¿ mis informaciones en fuente oficial, la primera 
como los discursos en la Cámara; los buques, $ vez que usé de la palabra sobre la materia, 
cada dia mas poderosos, cuestan millones de ¿resultó que el Perú está artillando el puerto 
libras; se fabrican con lentitud i en tales os del Callao, que ha adquirido algunos miles de 
cuales astilleros. s rifles i algunas baterías de artillería; pero nada

I cuando el Peni resolvió la adquisición de ¿con respecto a adquisición de buques.
estos dos barcos pequeños i rápidos que po-< Resulta, en suma, que el Perú se está po­
see en la actualidad, el Grau i el Bolognesi, ¿ niendo en pié de defensa. Si el Perú proyec- 
nuestro Gobierno lo supo desde el primer mo-¿tase a mas de esto la invasion de las provin- 
mento. ¿ cias de Tacna i Arica, sin haber obtenido la

El Perú no se cuidó tampoco de ocultarlo, ¿ superioridad naval, escusado será que diga a 
porque no había por qué, i la oeultacion ha- ¿ la Cámara que ello nos proporcionaría la mas 
bria sido inútil. ¿brillante oportunidad para probarlas ventajas

Cuando el almirante Carvajal se trasladó-.a¿de esa superioridad.
Inglaterra para presidir i vijilar la construcción? Nuestra superioridad naval en tal caso nos 
de estos buques, no se hizo misterio de su 5 permitiría interrumpir las comunicaciones en­
viaje ni de su misión. ¿tre el Ejército peruano i el centro de sus re-

Se embarcó en el Callao a la luz del dia, i ¿cursos. I esto, señor Presidente, sucedería 
yo mismo lo vi, por mis propios ojos; i a bor-s partiendo de la base de que las fuerzas arma­
do se supo que iba a Inglaterra con el objeto ¿(las terrestres del Perú estuviesen equilibradas 
indicado, con lo cual hacían los peruanos una ¿con las fuerzas armadas terrestres de Chile, 
manifestación de buen sentido, porque es im-¿ Pero mientras el Perú no se ponga en con- 
posible oeultar estos hechos. ¿diciones de superioridad naval sobre nuestro

Con respecto a estos mismos elementos na-¿país, ¿es justo, digo, es decoroso que no dur- 
vales que son necesarios para la ofensiva, ¿ mamos tranquilos pensando en una invasion 
¿hai motivos para creer que el Perú nos está¿ peruana en nuestro país?
mintiendo i que ha mandado hacer ya dread-¿ ¿Por qué esta fiel) recilla lenta de escrúpulos 
noughts, diré, para referirme a las naves de ¿i temores que parece haberse apoderado de 
cuya calidad aquí se trata? 5 algunos de nuestros compatriotas?

Yo pregunté la primera vez que usé de la¿ ¿De qué circunstancia valedera se deduce 
palabra al señor Ministro de Marina si obraba ¡que debemos proceder con suma wrj encía a 
en conocimiento del Gobierno alguna noticia! comprar grandes armamentos, para la com­
sobre este particular, i el señor Ministro me ¿pleta seguridad nacional?
contestó que ninguna, ¿ Señor Presidente, si el Perú se arma, lo
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hace para defenderse en caso do ser atacado ( Por mas que el espíritu de revancha, que 
por otra Nación; el armarse es en él su dere- ( es mui natural domine a los peruanos, no po­
cho, su conveniencia, quizas su deber. (demos por eso pensar que se han vuelto lo-

Pero, debemos por esto perder el sueño? (eos, i que se imajinen que pueden consumar 
¿Cómo ha de ser ésa razon bastante para ( esa revancha en el actual estado de cosas.

que nos lancemos atropelladamente a invertir í Yo no creo que haya en el Perú estadistas 
seis i medio millones de libras, en adquirir ¿que, pensando con sensatez, puedan albergar 
grandes unidades de combate, sin acordarnos ?la idea de armarse para agredirnos; debo 
de otra cosa alguna, i especialmente de núes- ¿ creerlos mas razonables.
tra deplorable situación financiera? ? Parece, por otra parte, que se hubiera olvi-

E1 señor Gallardo González (vice-Presiden- < dado que nuestro poder naval no está tan 
te).—Siento interrumpir a Su Señoría, para) desmedrado i (iue> a pesar cm no ser mui ho- 
advertirle que no hai número en la Sala; se va?m°jéneo, supera 1 considerable mente al del 
a llamar a los señores Diputados. ? Perú. Acabamos de invertir cuatrocientas mil

El señor Alfonso.—Como faltan solo cua- (libras esterlinas en mejorar el Prat;i nues­
tro minutos, podría levantarse la sesión. (tros marinos dicen que con dos i acaso con

El señor Concha.—Mas bien pediría yo que $lm<) de nuestros barcos seríamos capaces de 
se prorrogase hasta que termine el honorable > batir a los dos barquichuelos del Perú. 
Diputado. $ Empero, hai que adquirir mas elementos.

El señor Alfonso.—No hai motivo para ello, $ Ea cuestión está en determinar cuántos i 
i las fuerzas de la naturaleza se gastan, señor (cuáles. Sobre esto debemos ponemos de 
Diputado. (acuerdo.

No habría inconveniente en que se levantase ( Desde la primera vez que hablé, me he 
la sesión, quedando yo con la palabra. (preocupado en beber mis inspiraciones en las

El señor Morandé.—Hai número en la Sa- (fuentes mas autorizadas.
la, señor Presidente. ( El señor Gallardo González (vice-Presi-

E1 señor Gallardo González (vice-Presiden-(¿ente).—Ha llegado la hora.
te).—Puede continuar el honorable Diputado) Ea orden del diapara la sesión de la no- 
por La Union. ¿che será la misma de la sesión diurna.

El señor Alfonso.—Que el Peni haya hecho) Se levanta la sesión, 
sacrificios i levantado empréstitos mayores o? Se lev ni ó la sesión. 
menores, no es una premisa razonable que 
signifique un indicio, leve siquiera, de que 
trata de ofendernos, de atacarnos.

M. E. Cebda. 
Jefe de la Redacción.


